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DECORACIÓN   DE  LOS   ACTOS   PRIMERO 
Y  SEGUNDO 


Vestíbulo  de  una  villa,  estilo  vasco,  en  las  proximidades 
de  San  Sebastián.  Puertas  en  ambos  laterales;  al  foro,  arcada 
de  acceso.  El  fondo  es  la  montaña  en  la  que  aparecen  distin- 
tas villas,  lejanas,  de  estilos  diversos.  En  último  término,  el 
mar.  Desde  que  se  levanta  el  telón  en  el  primer  acto  hasta 
que  se  termina,  debe  ir  decreciendo  la  luz,  y  a  lo  lejos,  el 
confín  del  mar  y  el  cielo  debe  tener  cambiantes  de  tonali- 
dades rojizas,  amarillento-verdosas,  anaranjadas,  etc.,  dando 
la  impresión  de  un  bello  crepúsculo.  Las  villas  de  la  lejanía 
encienden  sus  luces.  El  mobiliario  será  el  adecuado  al  sitio 
y  a  la  estación  veraniega. 


DECORACIÓN  DEL  ACTO  TERCERO 


Cuarto  de  artista  de  un  teatro.  Tocador  lleno  de  enseres 
y  objetos  apropiados;  toallas,  bouquet  de  flores,  espejo  de 
mano,  etc.  En  la  pared  un  espejo  grande.  Sillas,  un  diván, 
varios  baúles  de  equipaje  revestidos  con  el  forro  de  esparto 
con  que  se  les  protege  para  viajar.  Puerta  en  el  centro,  de 
regulares  dimensiones.  Cuando  está  abierta  se  verá,  a  dis- 
tancia conveniente,  el  revés  del  decorado  que  está  sirvien- 
do para  hacer  la  obra  a  que  se  alude. 


TRAJES 

En  los  actos  primero  y  segundo,  visten  los  correspon- 
dientes al  sitio  y  época  del  año.  En  el  acto  tercero,  visten 
de  etiqueta  doña  Angustias,  doña  Micaela,  doña  Fausta,  Al- 
fonso y  don  Jenaro.  Los  restantes  personajes,  los  trajes  que 
corresponden  al  acto  tercero  de  Rosas  de  otoño. 


CARACTERES 

El  texto  sirve  de  guía  sin  interpretaciones  adicionales. 
Sólo  hay  que  mencionar  a  doña  Fausta.  Esta  señora  es  una 
pedante  que  habla  con  empaque  de  autoridad  científica, 
con  gesto  risueño,  dominando  siempre  al  interlocutor  con 
ironía  leve.  En  los  momentos  culminantes  de  su  interven- 


ción,  escena  del  acto  segundo  con  Alfonso  y  la  del  tercero 
con  aquél  y  su  mujer,  debe  hablar  con  vehemencia  pole- 
mista y  no  en  tono  perorativo  ni  mucho  menos  lánguido, 
triste  o  sentencioso.  Solamente  debe  alterar  su  voz,  langui- 
deciendo un  poco,  cuando  dice:  Don  Cloroformo  soy  yo. 
Luego  recobra  su  energía  habitual  para  las  frases  que  si- 
guen y  cae  por  fin  en  tono  patético  al  decir  el  párrafo: 
En  el  ocaso  de  mí  vida,  etc.  La  frase  final,  Vínculos  que  no 
puede  romper  la  muerte,  debe  decirla  en  tono  de  afirma- 
ción enérgica.  Cualquiera  otra  interpretación  que  se  dé  a 
este  tipo,  es  abusiva  y  arbitraria  y  pone  en  peligro  la  repu- 
tación de  la  actriz  y  el  éxito  de  la  comedia. 
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ACTO   PRIMERO 


(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  el  foro  en  actitud 
de  despedir  a   alguien    DON   JENARO,    DOÑA 

MICAELA,    DOÑA    ANGUSTIAS   y   AL- 

FON  SO.  Miran  hacia  el  lateral  izquierda.) 

Alfonso        ¡Que  no  tardes! 

Marcela      (Dentro.)  En  seguida  estamos  de  vuelta. 

TodOS  AdiÓS,  hasta  luego,  etc,  etc..  (Y  hacen  ademán 

de  despedir  .a  alguien  con  la  mano.) 

VOCeS  (Dentro,   lejanas.)   ¡AdiÓS,   adiós!...   (Entran  en  es- 

cena las  figuras.) 

Angustias  Rogelio  y  Margarita  accederán  porque  son 
las  personas  más  alegres  y  divertidas  que 
conozco,  (a  Alfonso.)  Usted  ha  debido  tomar 
parte  también. 

Alfonso        No  tengo  temperamento  artístico... 

Angustias  ¡Ni  que  los  demás  fueran  profesionales!  ¡No 
debía  usted  ser  tan  retraído,  que  Marcela  es 
quien  paga  las  consecuencias! 

AlfonSO  Por  eso  la  dejo  en  libertad.   (Momentos  antes  se 

habrá  oído  una  bocina  de  auto  a  lo  lejos.  Asomándose 
y  mirando  a  la  derecha  del  foro.)  Es  Pepe... 

(Entra  PEPE  foro  derecha.) 

Pepe  Felices,  señores...  ¿Qué  tal  desde  esta  ma- 

ñana? (Besa  las  manos  a  doña   Angustias  y   a   doña 
Micaela.) 

Angustias    Bien. 
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Con  mucho  calor. 

Es  verdad;  pagamos  el  veraneo  demasiado 
caro.  No  nos  dan  nada  en  compensación 
estos  pueblecitos,  ni  siquiera  fresco... 
¿Pueblecito? 

¡No  creo  que  San  Sebastián  sea  Londres!... 
¡No  hay  playas  como  las  de  Madrid!... 
¡Cada  loco  con  su  tema! 
(a  Jenaro.)  ¿Qué  opina  usted? 
Estoy  de  acuerdo  En  los  Jardines  del  Buen 
Retiro  nos  salía  el  verano  por  cuatro  cuar- 
tos. Desde  luego  sin  luchar  con  esta  hume- 
dad caliente  y  pegajosa.  ¡De  otra  cosa  no 
quiero  hablar!  ¿Cuánto  querrá  usted  creer 
que  nos  cuesta  la  plaza?... 
¡Jenaro! 
¿Qué  quieres? 
¡A  Pepe  no  le  interesa!... 
¡Si  tuviera  que  pagarla  ya  veríamos!...  (a 
Pepe.)  ¡Un  horror!  ¡Me  sublevan  estos  abusosl 
¡Somos  víctimas  de  un  expolio  y  además 
les  ayudamos  a  cargar  con  sus  pulgas!... 
(a  Pepe.)  Le  ruego  que  cambie  de  conver- 
sación... 

¡Señora!  (Y  se  inclina.) 

¿Almorzó  usted  en  Biarritz? 
Me  fué  imposible.  El  primer  año  que  falto 
a  la  inaguración  del  Casino. 
(Maliciosa.)  ¿Quién  lo  ha  impedido? 
¡Don  Cloroformo! 

Por  Dios,  Pepe;  se  ettá  usted  acostum- 
brando a  llamarle  así  y  nos  va  a  contagiar 
a  nosotros.  ¡A  ver  si  en  un  descuido!... 
¿Qué  más  da?  Es  el  cloroformo,  el  opio,  el 
pantopón. .  Me  tropezó  en  la  Concha  esta 
mañana...  Charlamos  de  la  función  benéfica 
y  empezó  un  curso  de  crítica  literaria,  si- 
guió con  crítica  filosófica  y  acabó  con  in- 
fluencia vaticanista.  Al  final  del  almuerzo... 
¡porque  hemos  almorzado  juntos!...  me  des- 
cribió el  trigémino  y  comentó  su  eficacia. 
I  Es  terrible  verdaderamente  I  ¡Tiemblo 
cuando  toma  la  palabra! 
¿En  qué  han  quedado  ustedes? 
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En  que  vendrá  aquí  ahora  para  ultimar  los 
detalles  y  decirnos  el  título  de  la  obra 
elegida... 

i 

^Alarmados.)  ¡Ahí  ¿Pero  va  avenir? 

Qué  se  creían  u-tedes,  ¿que  iba  a  resistir  yo 

solo  el  nublado?  [¡Egoístas!!  (Ríen.)  ¡Después 

del  día  que  he  perdido! 

Tiene  usted  razón.  La  apertura  del  Casino 

es  el  clú  de  este  mes.  .  El  diez  y  seis  de. 

agosto  es  la  fecha  de  cica  para  mucha  gente 

elegante...   ¡No  hay  nada  como  Biarritzl... 

(se  enardece  un  poco.)   Aquella  libertad  para 

todo,   aquellas   playas,  aquellas  bañistas... 

¡Jenaro! 

¿Qué  quieres,  hijita? 

No  describas,  conocemos  el  panorama... 

(En  aire  de  protesta.;  ¿Fumamos  un  cigarrillo 

en  el  jardín? 

Bien. 

¡Como  USted   gUSte!   (Van  a  salir  y  dona  Micaela 

dice  con  autoridad.)  ¡Ponte  el  sombrero,  que  se 
ha  levantado  mucha  brisa! 
(seco.)  No  me  hace  falta. 

(Enérgica,  levantándose  cogiendo  el  sombrero  de  don 
Jenaro  y  encasquetándoselo.)   ¡Pie  dicho  que  te  lo 

pongas! 

(En  actitud  grotesta  con  el  Fombrero  atiscado  y  mi- 
rando estupefacto  a  Pepe  y  Alfonso.)  ¿Ven  Ustedes 

ésto?... 

(irónico.)  ¡Mimos,  que  tiene  usted  muchos 

mimos!... 

(ídem.)  Así  parece...  (Y  conducen  fuera  a  don 
Jenaro,  haciendo  mutis  los  tres  lateral  derecha.  Uoña 
Micaela  los  ve  ir  haciendo  gestos  expresivos  y  vuelve 
al  lado  de  doña  Angustias.) 

¡Ay,  Angustias  de  mi  alma,  qué  envidia  te 
tengo!  ¡Me  explico  por  qué  están  tan  ador- 
nadas las  sepulturas  de  algunos  maridos!... 
¡Con  qué  devoción  le  voy  a  encender  a  Je- 
naro los  cuatro  faroles! 
Angustias    ¡Micaela,  por  Dios! 
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Micaela       ¡Tengo  razón  que  me  sobra! 

Angustias    Será  verdad,  pero  ¡bien  que  lo  cuidas!. . 

Micaela  ¡Si  tuvieras  que  aguantar  Jas  noches  que  me 
da  a  mí!  ¡Porque  hace  años  que  en  la  cama 
no  sabe  más  que  toser!  ¡Cada  día  estoy  más 
contenta  de  que  mi  hija  sea  médico!  ¡Que 
no  dependa  de  ningún  hombre  para  vivir!... 

Angustias    Pepe  está  muy  entusiasmado  con  ella... 

Micaela       ¿Le  conoces  a  fondo?... 

Angustias  Un  buen  partido.  Y  simpático...  a  la  vista 
está. 

Micaela       ¡A  saber  los  gatos  que  tendrá  en  la  barriga! 

(Aparece  PEPE  por  el  lateral  derecha.) 

Pepe  ¡No  tengo  valor  para  acompañarles!  ¡Ahora 

discute  su  marido  con  Alfonso  la  baratura 

de  la  fruta  y  la  hortaliza  en  Francia!  ¿Y 

Diana?... 
Micaela       Fué  con  Julio  y  Marcela  a  Villa  Margarita. 

Volverá  en  seguida. 
Pepe  ¡Qué  hija  tiene  usted! 

Micaela       ¿Le  gusta  a  usted? 
Pepe  ¡Un  horror! 

Micaela       ¡Pues  usted  a  ella  ni  pizca! 
Pepe  ¡Caramba,  cuánto  lo  siento! 

Micaela       ¡Ni  usted,  ni  nadie!  ¡Para  ella  los  hombres 

sólo  tienen  interés  cuando  están  enfermos! 
Pepe  En  ese  caso  estoy  perdido,  porque  yo  en 

buena  hora  lo  diga... 
Micaela       Se  ve,  gracias  a  Dios...  ¡Que  El  le  conserve 

la  salud! 
Pepe  Gracias,  y  usted  que  lo  vea...  ¿Y  no  cree 

usted  que  habrá  modo?... 
Micaela       ¿De  qué? 
Pepe  Vamos,  que  si  cree  usted  que  un  coliquito 

de  marisco...  ¿eh?  ¡Por  mí  que  no  quede!  (Ríe 

doña   Angustias.) 

Micaela  No  tiene  importancia...  De  pulmonía  para 
arriba  es  cuando  ella  empieza  a  preocupar- 
se. .  ¡O  bien  rotura  de  la  base  del  cráneo, 
que  es  el  accidente  de  moda! 

Pepe  ¡Está  visto:  no  le  sirvo!  (Se  oyen  risas  y  palabras 

sueltas  y  dice  doña  Angustias:) 
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Angustias    ¡Ahí  está  ya! 


(Breve  tregua  y  aparecen   DIANA,    MARCELA, 

MARGARITA,  JULIO  y  ROGELIO.  Entra- 

da  bulliciosa.  Margarita  y  Rogelio  ealudau  a  doña 
Angustias  y  a  doña  Micaela.) 

Marcela  Hemos  triunfado  en  toda  la  línea;  trabaja- 
rán los  dos. 

Angustias    Bravo 

Micaela  Gracias  en  nombre  de  la  Comisión  organi- 
zadora. 

Marcela      ¿Y  mi  marido? 

Angustias  Pasea  por  el  jardín  con  Jenaro...  Vamos  a 
darles  la  buena  noticia...  Anda,   Micaela... 

(Salen  doña  Micaela  y  doña  Angustias  por  el  lateral 
derecha.) 

Pepe  (a  Diana.)  Voy  a  necesitar  de  tu  auxilio  fa- 

cultativo. 

Diana  ¿Qué  tienes? 

Pepe  ¡Me  noto  hace  días  cierta  opresión  al  res» 

pirar!... 

Diana  La  humedad  de  las  noches... 

Casol  (Le  vuelve  la  espalda.) 

Pepe  (para  sí.)  ¡Tendré   que  llegar  a 

loeisl... 

Diana  ¿Vamos? 

Pepe  Con  mucho  gusto. 

Diana  ¿Vienen  ustedes  también? 

Margarita  En  seguida,  (salen  Diana  y  Pepe.)  Lo  dicho, 
Marcela;  hablaremos  con  tu  marido  y  le 
convenceremos.  Debes  quedarte  aquí  hasta 
octubre. 

Marcela      ¡Ojalá! 

Julio  (imitándola.)  ¡Ojalál  No  parece  sino  que  ha- 

blamos de  un  problema  insoluole...  ¡Su  ma- 
rido debe  reconocer  que  no  tienen  ustedes 
la  misma  edad!... 

Marcela  ¿Y  mi  hija?  ¿Ven  ustedes  que  no  hace  más 
que  tres  semanas  que  no  la  veo?  ¡Pues  me 
parece  un  siglo! 

Julio  ¿Qué  edad  tiene? 

Marcela      Siete  años. 

Julio  No  lo  diga  usted,  que  nadie  lo  creería. .  Us- 


¡No   hagas 
la  tubercu- 
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ted  está  en  las  mejores  condiciones  para 
hacer  otra  vida  de  la  que  lleva  en  Aldea 
Nueva...  ¿Tengo  o  no  tengo  razón? 

Rogelio  De  acuerdo.  Creo  que  si  le  rogamos  todos  a 
Alfonso  no  nos  va  a  desairar.  Ya  le  haremos 
ver  <}ue  queda  usted  en  buena  compañía... 

Marcela       ¡Está  de  antemano  convencidol 

Rogelio  ¡Entonces  no  hay  más  que  hablarl  Anda, 
Margarita,  vamos  a  darle  el  asalto  a  ese  ogro. 

Margarita   ¡Vamos!  (salen  riendo.) 

Marcela      ¿Vamos  también  nosotros? 

Julio  No  conviene  que  esté  usted  presente  ahora... 

Marcela      ¿Nos  vamos  a  quedar  solos  aquí? 

Julio  ¿Tiene  usted  miedo  de  mí? 

Marcela       ¡Qué  ocurrencial  (pausa.) 

Julio  No  le  extrañe  que  insista  en  lo  que  le  he 

dicho  varias  veces  desde  que  tuve  el  gusto 
de  ser  presentado  a  usted.  Ni  mucho  menos 
me  llame  impertinente  por  meterme  en  vi- 
das ajenas...  (sonríe.) 

Marcela  De  ningún  modo;  puede  usted  decir  lo  que 
guste.  Pero  debe  considerar  que  no  podemos 
tener  de  ciertas  cosas  la  misma  apreciación. 
Usted  es  soltero  y  vive  en  Madrid.  . 

Julio  Una  temporada  del  año;  el  resto  lo  paso  en 

el  extranjero... 

Marcela  '  Razón  de  más.  Yo  vivo  desde  que  me  casó 
en  ese  pueblo.  No  es  que  me  haya  habitua- 
do a  él,  sino  que  poco  a  poco  voy  alejándo- 
me de  ciertas  cosas.  Mejor  dicho:  de  la  espe 
ranza  de  disfrutar  de  ellas...  ,¡Además,  en 
ese  pueblo  nació  mi  hija! 

Julio  ¡Bien,  y  qué! 

Marcela  ¡Ciertas  emociones  se  sienten,  no  pueden 
txplicarse,  a  menos  de  ponerse  en  cursi!... 

Julio  No  soy  tan  siglo  veinte  como  usted  supone. 

¡Conservo  cierta  sensibilidad! 

Marcela       ¡No  quiero  decir  tantol 

Julio  Yo  no  la  invito  a  que  abandone  ese  pueblo 

y  rompa  ese  vínculo  inexplicable,  sino  a 
que  se  ausente  de  él  algunas  temporadas 
para  recrearse  un  poco.  Usted  es  madrileña 
y  no  podrá  convencerme  jamás  de  que  no 
recuerda  a  su  tierra. 
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Mentiría  si  dijera  eso. 

Sobre  todo  cuando  llegan  las  épocas  de 
fiestas...  Pascuas,  fin  de  año,  carnaval  y  sus 
bailes,  la  primavera,  las  tardes  del  Hipó- 
dromo... 

(Afligida  cómicamente.)  ¡No  me  lo  recuerde! 
¿Ve  usted?  (sonríe.)   Y  no  digamos  nada  de 
esto,  del  veraneo.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que 
no  venía  usted  por  aquí? 
¡No  estuve  nunca! 
¿Ah,  no?... 

No.  ¡Yo  tenía  unas  ganas  atroces  de  conocer 
San  Sebastián  y  las  playas  de  moda  de 
Francial  ¡Habían  hecho  tantos  comentarios 
las  amigasl...  Y  además  de  eso,  los  periódi- 
cos gráficos  son  una  pesadilla  en  cuanto 
llega  el  verano...  ¡Esas  informaciones,  esas 
fotografías!... 

¡Que  embellecen .  el  original,  créame  usted! 
Yo  lo  encuentro  todo  admirable. 
Es  natural. 

Nunca  le  agradeceré  bastante  a  Angustias 
que  lograra  convencer  a  Alfonso... 
¿Se  conocían  ustedes  de  antemano? 
Me  conoció  de  soltera.  Este  invierno  pasó 
una  temporada  en  Aldea  Nueva,  porque  los 
médicos  le  recomendaron  la  Sierra.  Yo  ex- 
tremé mis  atenciones  cuanto  pude  y  ella 
quiso  devolvérmelas  invitándome  a  pasar 
el  verano  en  su  casa...  ¡Me  parece  mentira 
que  he  visto  el  mar! 

La  felicito  por  haber  realizado  ese  sueño  y 
me  congratulo  de  que  pase  con  nosotros 
estos  momentos  agradables.  Si  dependiera 
de  mí  solo,  regresaría  usted  al  pueblo  sacia- 
da de  diversiones,  pero  temo  la  negativa  de 
su  marido...  ¡Es  algo  sistemático! 
¡Nuestra  casa  está  reglamentada  como  un 
cuartell 

¡Usted  se  aburre  mucho  allá,  por  lo  que 
veo! 

¡Bastante! 

Lo  dicho,  hay  que  rescatarla  de  esa  tiranía 
y  yo  me  encargo  de  ello...  ¡Hago  de  esto  una 
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Cuestión  de  amor  propiol  (A  un  gesto  de  Maree 

la.)  No  me  lo  agradezca,  porque  en  el  fondo 
hay  mucha  parte  de  egoísmo. 
¿Por  qué? 

Me  encanta  su  compañía. 
Muy  amable. 

No  es  lisonja.  Habrá  usted   comprendido 
desde  un  principio  que  la  trato  en  confian 
za  La  etiqueta  sólo  es  útil  para  la  gente  an- 
tipática. Eo  este  caso  ocurre  lo  contrario. 
Mil  gracias. 
Lo  mismo  digo. 
¿Cómo? 

¿No  dicen  que  la  simpatía  es  siempre  recí- 
proca?  (Carcpjada   de   Marcela.)   ¿Falló  la  regla 

esta  vez?  - 

De  ningún  modo.  Es  usted  la  persona  más 
atrayente  de  cuantas  he  conocido  desde  que 
estoy  aquí... 

¿Ve   Usted?    (Ríen  los  dos  infantilmente,  mirándose 


cara  a  cara 


(En  este  momento  aparece  ALFONSO  en  la  puerta 
de  la  derecha.) 


Alfonso 
Marcela 
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Marcela 
Alfonso 
Marcela 
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¡Marcela! 

(Volviendo   hacia  él  la  mirada   rápidamente.)   ¡Ah!... 

¡Me  has  asustado! 
(impasible.)  No  veo  la  razón... 
¿Qué  querías? 
¿Por  qué  no  vienes? 

Charlábamos  de  lo  mismo  que  te  habrán 
dicho  ya,  seguramente... 
¿Te  refieres  a  la  petición  de  Rogelio  y  Mar- 
garita? 

(Festivo.)  Perdón;  amplíe  usted  el  número  de 
los  peticionarios.  Incluyame  a  mí  en  prime- 
ra línea  y,  luego,  a  los  demás  amigos.  Cuan- 
do se  vaya  Marcela  se  llevará  toda  nuestra 
alegría;  no  le  extrañe  que  procuremos  retra- 
sar esa  fecha  triste...  (sonríe.) 
¡La  favorece  usted  mucho! 
Hacemos  justicia. 
¿Qué  te  han  dicho  esos  amigos? 
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Mar- 
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Sólo 


Alfonso  Me  ruegan  que  nos  quedemos  "aquí  hasta  fin 
de  septiembre... 

Julio  ¡Naturalmente!  De  otro  modo  perderían  us- 

tedes las  fiestas  más  elegantes... 

Alfonso  No  puedo  abandonar  la  Notaría  tanto 
tiempo. 

Julio  Todo  tiene  arreglo:   márchese  usted  y  déje- 

nos aquí  a  Marcela.  Después  la  llevaremos 
al  regresar  a  Madrid... 

Alfonso        ¿Quién?... 

Julio  Cualquiera  de  nosotros...   Angustias... 

garita...  ¡Qué  importa  desviarse  unos 
metros  de  la  carretera  general I... 

Alfonso        (impasible.)  ¿Qué  te  parece? 

Marcela       (sonriendo.)  Por   mí  no  hay  dificultad, 
temo  abusar... 

Julio  Angustias  es  mujer  efusiva  y  está  encantada 

con  ustedes. 

Alfonso  La  conozco  bien;  pero,  usted  no  me  conoce 
a  mí.  Creo  que  la  amistad  tiene  límites  in- 
franqueables. 

Julio  ¡No  quiero  repetir  lo  que  ya  he  dicho! 

Alfonso  Y,  aunque  no  fuera  eso,  todos  extrañarían 
que  abandone  Marcela  a  su  hija  tanto 
tiempo... 

Julio  ¡Tanto  como  abandonada  no  estará!...  ¡Creo 

yo!...  (Ríe.) 

Alfonso  ¡Usted  me  comprende!...  En  cuanto  a  lo  de 
regresar  yo  solo  al  pueblo,  en  modo  alguno 
lo  consentiría. 

Julio  Esa  es  otra  cuestión.  Hay  apreciaciones  per- 

sonalísimas  que  no  podemos  discutir... 

Alfonso  Por  eso  veré  como  razonable  que  desistan 
ustedes  de  su  pretensión.  Ello  no  quiere 
decir  que  no  lo  agradezca  vivamente,  por  lo 
que  tiene  de  hospitalaria  para  nosotros  y 
de  halagüeña  para  Marcela...  (sonríe.) 

Julio  El  caso  es  que  aún  no  sabemos  en  qué  fecha 

se  hará  esa  función  benéfica. 

Marcela      Aún  puedo  desistir  de  tomar  parte  en  ella... 

Julio  ¡Por  Dios!...  ¡Después  de  haber  dado  su  pa- 

labra!...   ¡Aunque  sólo  sea  por  los  pobres 
huérfanos!... 

Alfonso        No  hay  que  afligirse  tanto,  porque  estas  di- 
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putaciones  vascongadas  lo  tienen  todo  pre- 
visto .. 

No  se  trata  del  naufragio  del  otro  día. 
Pues,  ¿de  qué?... 

Del  crimen  pasional.  De  ese  marido  que 
disparó  tres  tiros  de  revólver  pobre  su  mu- 
jer, por  sospechas  de  infidelidad.  ¡Hay  tres 
huérfanos! 

«¡El  mayor  monstruo,  los  celos!» 
Indudablemente;  pero  no  apruebo  ciertas 
cosas. 
¿Cuáles? 

Los  alardes  de  honor  calderoniano,  (sonríe.) 
¡Usted  es  soltero  y  carece  de  autoridad  para 
opinar!... 

(Entra  PEPE,  con  alarma  cómica,  por  el  foro.) 

¡Ahí  está  yal 

¿Quién? 

¡Don  Cloroformo! 

¡Huyamos!...  (Mutis  lateral  deiecna  Marcela  y  Julio, 
entre  risas  sofocadas.  Alfonso  ve  ir  con  gesto  triste  y 
ceñudo  a  su  mujer.) 


(Tras^  breve  tregua  aparece  en  la  puerta  del  foro 
DONA  FAUSTA  y  queda  parada,  ante  ella,  so- 
lemne y  magnífica.) 


Fausta  ¡Señores!... 

Alfonso  ¡Señora  mía!... 

FaUSta  (Tendiendo  la  mano  a  Alfonso.)  ¿Qué    tal,    amigo 

mío? 

Alfonso  Bien;  ¿y  usted? 

Fausta  ¡Magníficamente!  (a  Pepe.)  ¿La  digestión? 

Pepe  (Atónito.)  ¿De  qué? 

Fausta  ¡Del  almuerzo! 

Pepe  ¡Ah!...  ¡En  ios  talones! 

Fausta  (seria.)  ¡Siempre    tan  festivo!...  (a   Alfonso.) 

¿La  señora? .. 

Alfonso  Bien. 

Fausta  (a  Pepe.)  ¿Doña  Angustias?... 

Pepe  Pasea  por  el  jardín  con  unos  amigos. 

Fausta  Bien. 
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AlfonSO  Siéntese  USted.  (Se  sienta  doña  Fausta.  Pausa  em- 

barazosa.) 

Pepe  Está  la  tarde  caliginosa,  ¿eh? 

Fausta        (sonriendo.)  ¡Eso  es  un  barbarismo! 

Pepe  ¿Cómo? 

Fausta  Uso  impropio  de  vocablo.  Caliginoso  quiere 
decir  sombrío,  denso,  oscuro...  ¡No  creo  que 
le  cuadren  esos  epítetos  a  este  bello  cre- 
púsculo!... 

Pepe  (sonriendo.)  Quise  decir  que  hace  calor. 

Fausta  Será  una  tarde  calurosa,  que  presta  calor. 
En  este  caso  lo  comunica,  puesto  que  esta- 
mos dentro  de  la  atmósfera,  que  es  la  que... 

Pepe  Sí,  sí;  comprendo. 

Fausta         Usted  perdone. 

Pepe  ¡Por  Dios!  La  tarde  es  quien  debe  perdonar- 

me a  mí  por  haberla  calumniado... 

FaUSta  ¡Muy  ingenioso!....    (Pepe  hace  un  gesto  de  agota- 

miento.) ¿Contamos,  por  fin,  con  elementos 
suficientes  para  el  reparto  de  la  comedia? 

Pepe  Aún  no  sabemos  cuál  seiá. 

Fausta         ¿Tendremos  doce  personas? 

Pepe  [Desde  luego!... 

Fausta  (a  Alfonso.)  ¿Su  señora  de  usted  nos  honra 
aceptando  un  papel? 

Alfonso        ¡Ella  será  la  honrada! 

Fausta         Gentilísimo,  amigo  mío. 

Alfonso        Sólo  quisiera  pedir  a  usted  un  favor. 

Fausta        ¡Mándeme! 

Alfonso        Que  no  se  dilate  mucho  esa  función. 

Fausta  (Normal,  como  repitiendo  una  cosa  que  todo  el  mundo 

sabe.)  ¡Tres  actosl... 

Alfonso        ¡No  es  eso! 

Fausta        ¿Qué  es,  entonces? 

Alfonso  Que  tenemos  poco  tiempo  disponible;  debe- 
mos regresar  pronto  a  Aldea  Nueva. 

Fausta         ¡Ah!...  ¡Comprendo!...  ¡Fué  otro  barbarismo! 

Pepe  ¡Vaya  una  tardecita  que  tenemos,  don  Al- 

fonso! 

Fausta  Quiso  decirme,  sin  duda,  que  no  se  dilaten 
los  ensayos  para  no  demorar  la  fecha  de  la 
función... 

Alfonso        ¡Justamente! 

Fausta        Nada  tiene  de  extraño  el  equívoco,  aún  tra- 
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tándose  de  personas  de  alta  cultura,  como 
en  el  caso  presente  .. 

Pepe  ¡Poquita  cosa  por  mi  parte!  Para  ir  tirando... 

Ahora  que,  si  doy  en  esto  de  los  barbarig- 
mos, quizá  tire  de  un  carro  algún  día... 

Fausta         (seria.)  ¡Menos  ingenioso  que  la  otra  vez! 

Pepe  ¿Le  aviso  a  doña  Angustias? 

Fausta         Como  usted  guste. 

Pepe  Voy,  con  permiso  de  ustedes... 

FaUSta  ¡Usted  lo  tienel  (Pepe  sale  por  la  derecha  y,  desde 

la   puerta,  repite  el  gesto  de  agotamiento.)    Perdón, 

mil  veces,  pero  vive  en  mí,  consustancial- 
mente,  la  Estética  Integral  que,  como  sabe 
usted,  es  la  disciplina  que  se  creó  reciente- 
mente y  cuya  cátedra  gané  en  oposición... 

Alfonso        ¿Muy  reñida? 

Fausta         ¡Valían  poco  los  otros!...  (Pausa.) 

Alfonso  Bueno;  quedamos  en  que  hará  lo  posible  por 
abreviar  esos  trámites... 

Fausta  Tenga  en  cuenta  que  estos  señores  querrán 
dilatar  los  ensayos  porque,  en  el  fondo  de 
estas  obras  caritativas,  siempre. hay  un  afán 
disimulado  de  diversión...  En  este  caso,  de 
la  mejor  ley,  porque  el  teatro  es  el  arte  por 
excelencia...  ¡Solón  en  su  tiempo  lo  conde- 
nó; allá  él! 

Alfonso        ¡Sí,  señora;  allá  él! 

Fausta         ¡A  saber  lo  que  aquello  sería! 

Alfonso     i    ¡Vaya  usted  a  saber! 

Fausta         ¡Es  difícil  la  crítica  histórica! 

Alfonso        ¡Mucho! 

Fausta         ¡Veo  que  coincidimos! 

Alfonso        ¡Absolutamente! 

Fausta  ¡Le  felicito,  porque  todo  esto  es  de  pura  es- 
tética; no  lo  dude! 

Alfonso        ¡Ni  un  momento! 

(DOÑA  ANG OSTIAS  entra  por  el  lateral  dere- 
cha ) 


Angustias    ¡Amiga  Fausta!...  (se  besan.)  ¿Qué  tal? 
Fausta         Perfectamente...  ¡Me  permitirá  usté  1  que 
censure  su  conducta!.  . 

Angustias      (Extrañada.)  ¿Cómo? 
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Fausta         Hace  varios  días   no  la  he  visto  ni  en  la 

Concha  ni  en  el  Kursaal... 
Angustias    ¡Me  había  usted  alarmado! 
Fausta         Mi   comentario  no  podía   referirse   a  otra 

COSa.  (Ríen.) 

Angustias    (a  Alfonso.)  Rogelio  quiere  decirle  algo... 
Alfonso        Voy  en    seguida ..  Con  permiso  de  uste- 
des... 
Fausta         Usted  lo  tiene,  señor  mío...  (Mutis  Alfonso  por 

la  derecha  ) 

Angustias    ¿Eligió  usted  la  obra? 

Fausta         Sí,  señora. 

Angustias  ¿Dispensarán  los  derechos  de  representa- 
ción? 

Fausta  Se  ha  solicitado  ese  favor  y  le  anticipo  res- 
puesta satisfactoria.  Quien  regaló  los  Inte- 
reses creados,  ¿va  a  cobrar  los  derechos  de 
una  función  benéfica? 

Angustias    ¿Se  trata  de  Benavente? 

Fausta         ¡El  Maestro!  . 

Angustias    ¿A  quién  hizo  ese  regalo? 

Fausta         ¡Al  Montepío  de  Actores  Españoles! 

Angustias    ¡Ahí.. 

Fausta  ¡Lograremos  una  cifra  respetable;  no  lo  du- 
de ustedl 

Angustias  Si  no  alcanzamos  las  diez  mil  pesetas,  yo 
doy  lo  que  haga  falta  hasta  completarlas. 

Fausta         ¡Kl  tesoro  de  sus  virtudes  es  inagotable! 

Angustias      ¡Infeliz  de  mí!  (Y  pulsa  el  timbre  de  pared.) 

Fausta  ¡La  modestia  es  cualidad  de  almas  no- 
bles! 

Angustias    ¡Muy  amable! 

Fausta         ¿No  se  aburre  usted  viviendo  sola? 

Angustias    ¿Y  cuándo  estoy  yo  sola? 

Fausta         ¿tós  definitiva  su  viudez? 

Angustias    ¿Cómo? 

Fausta  Quiero  decir  que  su  estado  podría  ser  una 
transición,  un  puente... 

Angustias    (pulsando  éi  timbre.)  ¿Dónde  andará  esta  chica? 

Fausta         ¿Comprendióme? 

Angustias    ¿Hablaba  usted  de  un  puente?... 

Fausta  Hacia  himeneo.  Está  clarísimo...  Si  quiere 
puedo  extenderme  más...  ¡Extenderéme! 

-Angustias    (Fuerte.)  ¡Socorro! 
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(Entra  SOCORRO,  presurosa,  por  lateral  derecha. ); 

Socorro       ¡Señora,  venía  ya  hacia  aquíl 

Angustias  Ve  al  invernadero  y  di  a  esos  señores  que 
tengan  la  bondad  de  venir. 

Socorro       En  seguida.  (Mutis.) 

Angustias    ¿Y  cómo  vive  usted  también  sola? 

Fausta  No  encontré  la  persona  capaz  de  ocupar  un 
puesto  en  mi  corazón.  No  me  faltaron  pre- 
tendientes, pero  ninguno  me  sedujo... 

Angustias    Es  tan  difícil  congeniar  con  usted. 

Fausta  (Levantando    la  vista    y  haciendo    el  gesto   de  quien 

resuelve  una  duda.)  ¿Congeniar?...  Casi  nadie 
congenia  en  el  matrimonio,  porque  es  difi- 
cilísimo reunir  caracteres  concordantes.  . 
Quiso  decir,  sin  duda,  que  será  difícil  «con- 
temporizar» conmigo.  ¿No  es  esto? 

Angustias      (Con  leve   síntoma  de  maieo,    como  la   vez  anterior.) 

¡Eso  debe  ser!... 
Fausta  Otra  cosa  ya  ve  usted  que  no  puede  ser .. 
jMi  profesión  no  alteró  en  nada  mi  femi- 
nidad! (Está  a  punto  de  caer  desmayada  doña  An- 
gustias, cuando  se  siente  un  murmullo  fuera.  Apare- 
cen y  entran  bulliciosamente  en  escena  ALFONSO. 

ROGELIO,  JULIO,  DON  JENARO,  PEPE', 
MARCELA,    MARGARITA,    DIANA    y 

DOÑA  MICAELA.  Todos  saludan  a  Doña  Fausta,, 
en  tropel.  Doña  Fausta,  al  restablecerse  lá  calma,  dice 

dirigiéndose  a  Marcela:)  Agradezco  a  usted  que 
haya  aceptado  nuestra  invitación... 

Marcela         (Señalando   a  Rogelio   y  Margarita.)  Estos  amigOS 

también  aceptaron. 

Fausta  Mil  gracias,  señores.  Y  ahora  creo  qu6  ha 
llegado  el  momento  de  decir  el  título  dé  la 
obra  elegida. 

Todos  Vamos  a  ver...  A  ver...  A  ver...  (silencio  y  ex- 

pectación.) 

FaUSta  (Solemne.)  RoSClS   de    OtüTlO.   (Aprobación   general.) 

Pope  (Al  extinguirse   los   comentarios   aprobatorios.)   Está. 

bien,    doctora...    (A   las   restantes    figuras.)   ¡Creo 

que  debemos  llamarle  así! 

TodOS  ¡Sí!  ¡Sí!    (Doña   Fausta,  seria   y   magnífica,  agradece 

el  título  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Pepe  Digo  que  está  bien,  pero  temo  que  el  resul- 
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tado  económico  no  sea  lo  favorable  que 
quisiéramos... 

Fausta         ¡Es  una  comedia  finísima,  de  la  mejor  es 
tirpe  benaventina! 

Pepe  No  hablo  de  eso,  sino  de  la  taquilla...  En 

cierta  ocasión  me  dijo  un  amigo,  que  está 
empleado  en  la  Sociedad  de  Autores,  la  di- 
ferencia de  recaurí  ación  entre  una  obra  dra- 
mática y  una  obra  cómica. 

Fausta  Si  no  estuve  acertada  en  mi  elección  y  creen 
ustedes  que  van  a  perjudicarse  los  huérfa- 
nos, retiro  lo  dicho  y  presento  la  dimisión. 

(y  se  levanta  en  actitud  solemnísima.) 

Micaela       ¡Qué  disparate! 

Jenaro  ¡Por  Dios,  doña  Fausta! 

Rogelio        ¡Ni  pensarlo  siquiera!... 

Pepe  ¡Maestraza!...  Si  usted  nos  abandona  somos 

gente  perdida;  los  huérfanos  y  nosotros. 
¿Digo  bien? 

Todos  ¡Sil 

Pepe  Quise  decir  que  la  cifra  recaudada  será  tan- 

to mayor  cuanto  más  popular  sea  la  co- 
media. 

Fausta  ¿Se  refería  usted  a  la  universalidad  de  su 
efecto? 

Pepe  (vacilando.)  Sí,  a  eso  debe  ser... 

Fausta  Efectivamente;  lo  bufo  tiene  acceso  a  todas 
las  inteligencias,  mientras  lo  delicado,  sólo 
está  al  alcance  de  una  escasa  minoría.  (Apro- 
bación general.)  Desde  ese  punto  de  vista  acep- 
to la  debilidad  económica  de  ciertas  obras. 

(Sonríe  despectivamente.)  ¡El  vulgo  no  está  edu- 
cado de  un  modo  integral! 

Pepe  ¡Afortunadamente!  ¡Mire  usted  que  una  so- 

ciedadcompuesta  de  literatos,  premios  No- 
bel y  académicos!... 

Julio  ¡Para  emigrar! 

Pepe  ¡Habría  cola  para  tomar  billetesl 

Fausta  ¡De  tercera  clase! 

Pepe  Mientras  menos  literatura,  mejor.  ¡Chistes, 

de  la  clase  que  sean;  eso  es  lo  que  quiere 
todo  el  mundo! 

Alfonso        Le  ruego  que  no  me  incluya  en  ese  mundo. 

Fausta         ¡La  buena  teoría! 
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Pues,  señores,  yo  me  troncho  de  risa  con 
las  payasadas;  no  me  da  vergüenza  decirlo. 
Yo,  si  no  hay  amores  en  serio,  me  aburro 
soberanamente,  (a  julio.)  ¿Y  usted? 
Estoy  harto  de  teatro.  Prefiero  vivir  yo  mis 
comedias  a  presenciar  las  que  escriben  otros. 
¡Todas  me  suenan  lo  mismo! 
¡Como  que  en  todas  ellas  se  trata  de  que 
se  arreglen  el  galán  y  la  dama!  (Risas.) 
¡Hombre!... 

¡Qué  hay!  ¿Es  que  no  ha  visto  usted  la  sa- 
tisfacción de  los  espectadores,  allá,  a  la  una 
menos  cuarto  de  cada  noche,  cuando  no 
cabe  duda  de  la  próxima  boda?  Sobre  todo; 
las   solteras  ingenuas...  ,Qué  ricas!  (y  mira 

amenosamente  a  Diana.  Esta  ve  que  su  madre  los  ob- 
serva, y  dice:) 

(displicente.)  ¡Por  mí  no  lo  dirás...  Porque  a 

mí  ios  hombres  ..  ¡Psch!  (Sonríe  con  satisfac 
ción  doña  Micaela.) 

Ya  sé  que  eres  incombustible,  hasta  ahora. 
¡Hasta  siempre! 

Bien,  bien;  concretemos.  La  obra  elegida 
cumple  un  fin  didáctico. 
¿Cómo? 

Que  enseña,  que  educa... 
He  creído  oportuno  recordar  los  deberes  de 
esposa...  No  quiero  prejuzgar  nada  ni  afir 
mo  que  la  pobre  víctima  de  ese  crimen  sea 
culpable  Pero  no  está  de  más  recordar  cier- 
tas cosas  para  restablecer  en  el  alma  del 
espectador  la  «sofrosyne... 
¿Eh?... 

(Solemne.)  Teoría  de  Platón:  el  arte  como  filo- 
sofía de  amor. 
(a  julio.)  ¡Menudo  salto! 

(A  Pepe.)  ¡Está  Como  Una  Cabra!  (Se  apagan  loa 
murmullos  admirativos  que  se  hicieron.) 

Señores,  como   si    yo    no    hubiera    dicho 

nada...    ¿Un    voto    de    confianza    a    doña 

Kausta? 

Sí. 

¿Por  unanimidad? 

Sí. 
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¿Se  aprueba  el  acta? 
Aprobada. 

Y  no  habiendo  otros  asuntos  de  que  tratar, 
se  levanta  la  sesión.  (Risas.) 
Nosotros  nos  marchamos,  que  nos  espera  la 
cena,  (a  doña  Fausta:)  ¿Usted  quiere  acompa- 
ñarnos? 

¡Que  les  sea  provechosa! 
(a  doña  Angustias.)  ¿Nos  veremos  mañana  en 
la  Concha? 
Sí. 
Pues  hasta  mañana.  Adiós  a  todos. 


? Hasta  mañana.  Adiós. 


(Besando  a  Marcela.)  AdiÓS,  rica.  (A  Alfonso.)  ]Lo 

dicho,  hasta  fin  de  septiembre!  (Mutis  foro  de- 
recha Margarita,  Rogelio,   doña  Angustias  y  doña  Mi- 
caela. Don  Jenaro,  Alfonso,   Julio  y  doña   Fausta  des- 
piden desde  la  terraza  a  los  que  se   van.) 
(Aprovechando  el  momento,  a  Diana.)  Pues  SÍ,  estoy 

fastidiado,  chica. 

Nadie  lo  diría;  tienes  un  aspecto  magnífico. 

La  procesión  anda  por  dentro...  Es  preciso 

que  me  auscultes. 

Ya  veremos  eso  despacio. 

Eso,  eso.  Que  me  registres  bien,  con  inte* 

res... 

Descuida,  hombre. 

(Regresan  DOÑA  ANGUSTIAS  y  DOÑA  MI- 
CAELA.) 
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Nosotros    nos    vamos    también,    (a   Diana.) 
Anda,  niña... 

¿Por  qué  no  os  quedáis  a  cenar? 
Porque  después  se  nos  pasa  el  tiempo  char- 
lando y  esta  noche  vamos  al  teatro. 
¿No  tienes  ahí  el  coche? 
Pero  tengo  que  vestirme  y  arreglarme  la 
cabeza,  que  está  hecha  una  facha  con  esta 
humedad.  Adiós,  Marcela;  adiós,  Alfonso. 

ÍAdiós. 
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AdiÓS,  amiga  mía.  (Salen  para  acompañar  a  doña 
Micaela,  doña  Angustias  y  Marcela.) 
(Despidiéndose  de  Pepe.)   jNo  seas  aprensivo! 
(A  Diana  cuando  se  despiden.)  ¿Está  enfermo? 

¡Del  pecho! 

¡rfsta  juventud! 

(a  doña  Fausta  )  Mi  enhorabuena  por  todo. 

¡La  acepto,  señor  mío! 

(Tomando   el  brazo  a  Alfonso  y  haciendo    mutis   con 

él.)  Olvidé  decirle  que  la  hortaliza  quizá 
emigre  también.  De  la  fruta  no  hay  que 
hablar...  ¡Un  horror! 

¡Como  hay  tanta  fábrica  de  mermeladas  y 
conservas! 

Pero  lo  que  más  influyó  en  el  alza  fué  la  se- 
quía. ¡Cuarenta  y  cinco  céntimos  una  man- 
zana! 
¡Caro,  muy  carol  (Mutis.) 

(Sentándose  con  cachaza  como  persona   que  no  piensa 

irse  de  un  sitio.)  Sí,  señores:  cada  cual  elige  el 
espectáculo  que  prefiere,  según  su  educa- 
ción y  temperamento...  ¡Pero  el  teatro  malo 
envilece  al  pueblo!  Debemos  desterrar  de 
los  placeres  del  vulgo  lo  caprichoso,  lo  fri- 
volo, lo  soez  y  brutal,  para  influir  en  sus 
actos  y  en  sus  sentimientos  poco  a  poco. 

(Con  tono  de  réplica.)  ¡Doña  Fausta!...  (Transición 

cómica.)  ¡Voy  a  dar  mi  paseíto  antes  de  ce- 
nar!... 
¡Que  le  sea  satisfactorio! 

(Asiéndose  a  él  como  un  náufrago.)  Te  acompaño. 

Kn  ese  caso  les  ruego  que  me  lleven  a  San 
Sebastián,  para  no  esperar  el  paso  de  un 
tranvía. 

[Sí,  Señora;  COn  mucho  gUSto!...  (Mientras  doña 
Fausta  coge  su  sombrilla  las  oras  figuras  hacen  gestos 
de  absoluto  agotamiento.) 

Cuando  ustedes  gusten,  señores.  Vamos  a 
despedirnos  de  esos  amigos... 

(Entrando  por  el  foro.)    Perdonen.   (A  Fausta.)  La 

señora  ruega  a  la  señora  que  se  quede. 

¿Está  usted  segura? 

Me  ordenó  que  la  pusiera  cubierto  en  la 

mesa. 
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Fausta        ¿A  mí? 

Socorro  Sí,  señora...  Al  preguntarla  ahora  si  se  ce- 
naba a  la  hora  de  costumbre,  me  dijo:  «Pon 
también  cubierto  para  don  Cloroformo...» 

Fausta         ¡Cómo!  ¡Esa  alusión  narcotizante1... 

Socorro       ¿No  es  el  apellido  de  la  señora? 

Pepe  (ai  quite.)  ¿Qué  dices,  mujer?  ¡Te  has  con- 

fundido!... Don  Cloroformo  es  don  Jenaro, 
que  nos  da  la  lata  hablando  a  toda  hora  de 
comestibles  y  tonterías  por  el  estilo... 

Fausta  ¡Ah,  ya!  ¡Muy  ingenioso!  ¡Doña  Angustias 
es  de  un  aticismo!...  ¡Felicitaréla! 

Julio  Bueno,  ya  pondrán  ustedes  eso  en  claro .. 

¡Adió-!  (Escapa  foro  derecha.) 
Pepe  (En  grito  disimulado  de  auxilio.)  ¡Julio,  espera! 

Fausta  (conteniéndole.)  Quédt  se  con  nosotros...  ¡Deje 
a  ese  loco! 

Socorro  Bueno;  la  señora  cena  aquí  en  el  hotel,  se- 
guramente... 

FaUSta  ¡Cuando  USted   lo   dice!.  .   (Mutis  Socorro  lateral 

derecha,  después  de  dar  luz.  Doña  Fausta,  agarrando 
a  Pepe  de  un  brazo  y  trayéndolo    a   primer   término.) 

Por  otra  parte,  el  teatro  ese  que  usted  de- 
fiende se  atreve  a  desnaturalizar  la  vida. 

Pepe  ¡Sí!...  (Doña  Fausta  suelta  a  Pepe  y  atraviesa  la  esce- 

na para  dejar  su  sombrero  y  su  sombrilla  encima  de 
una  mesita.) 

Fausta         ¡Ya  sé  que  en  las  bellas  artes  no  cabe  méto- 
do, pero  no  puedo  aceptar  esa  modalidad!... 
¿Me  pregunta  usted  que  por  qué? 
Pepe  ¡No!... 

Fausta         Porque  la  vida  en  sí  no  es  cosa  grotesca  f. 
sino  manifestación  sublime  de  la  omnipo- 
tencia divina...  Y  el  teatro,  ¿no  pretende  re- 
flejarla?... 
Pepe  ¡Sil- 

Fausta  Las  pasiones  humanas  son  la  única  materia 
del  teatro.  ¿Debemos  condenarlo  como  es- 
pectáculo?... ¡¡¡Noli! 

Pepe  (Cada  vez  más  abatido.)  ¡No! 

Fausta  ¿Debemos  huir  de  los  juegos  de  imaginación 
libre?...  ¡¡¡Sí!!! 

Pepe  (Cayendo  en  un  sillón  casi  en  estado  agónico.)  ¡olí 

Fausta         ¿Tengo  razón?...   ¿Está  usted  de   acuerdo? 
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(Carcajada  triunfal  de  polemista   hábil.    Entran  por  el 

foro   DOÑA    ANGUSTIAS,   ALFONSO  y 

MARCELA.    Doña  Fausta  a  doña  Angustias:)  ¡Oh! 

¡Ingeniosa!  ¡Felicítolal 

¿Por  qué? 

Don  Cloroformo...  (Ríe.)  ¡Ya  me  ha  dicho 

Pepe!... 

(Alarmada.)  ¿Qué  le  ha  dicho?...  (a  Pepe.)  ¿Qué 

es  eso  de  Cloroformo,  Pepe?  (Todos  miran  hacia 

la  butaca  y  se  acercan  a  Pepe.  Doña  Angustias  grita;) 

¡Pepe! 

(Que  se  ha  desmayado,  sin  abrir  los  ojos  y  con  espan- 
,  to  cómico.)  ¡Qué! 

¿Qué  dice  doña  Fausta? 
¡No  lo  sé;  estoy  privado! 
Efecto  del  bochorno...  Echadle  aire  con  los 

abanicos.  (Tocios  abanican  a  Pi  pe,  que  abre  los  ojos 
y  dice  al  grupo  en  voz  baja  refiriéndose  a  doña  Faus 
ta.) 

¡Asesina! 

(Se  acerca  al  grupo  y  pregunta  sonriendo  a  Pepe.)  ¿Se 

va  pasando? 
Sí. 

(Mirándole  de  cerca  la  cara  )   Sí,  ya  vuelve  el  CO- 

lor  al  semblante.  ¡Es  notable  la  complejidad 
de  la  máquina  humana! 

(Angustiado,  como  implorando  clemencia.)  ¡No,  no!... 

(implacable.)  ¡Sí,  ya  lo  creo!  Una  simple  alte- 
ración del  vago  y  el  laríngeo  superior,  puede 
causar... 

(En  un  grito.)  ¡Ah!  (y  cae  desplomado  en  el  sillón.) 

(volviéndole  la  espalda.)  ¡Aire,  más  aire,  más 

aire!... 

¡Que  venga  Asuerol...  (Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


iiiiitiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit 


ACTO  SEGUNDO 


(Al  levantarse  el  telón  no    hay  nadie  en  epcena.    Allá 
lejos  se  oyen  risas.  Aparecen  €n  el  foro  ALFONSO 

y  DOÑA  ANGUSTIAS.) 

Angustias  Son  incansables;  les  envidio...  ¿Quiere  us- 
ted llamar?  (Se  sienta.  Alfonso  acciona  el  timbre 
de  pared.) 

(Aparece  SOCORRO,  lateral  derecha.) 

Socorro       Señora..* 

Angustias  Hay  que  agregar  seis  cubieitos  más:  avisa 
allá  dentro. 

Socorro      Sí,  señora. 

Angustias  Dile  a  Esteban  que  cuente  con  ese  adita- 
mento a  la  Reta  que  le  di  ayer. 

Socorro       ¿Manda  algo  más  la  señora? 

Angustias  Nada.  (Mutis  socorro.)  Hay  que  prevenirlo 
todo. 

Alfonso        Kxtrema  usted  su  benevolencia. 

Angustias    Bah,  esto  me  distrae. 

Alfonso  ¿Y  ]o  otro?  ¿A  cuánto  asciende  el  déficit  de 
.  localidades  sin  vender? 

Angustias    (sonriendo.)  A  mil  setecientas  pesetas.  Pero 

no  Se  preocupe  por    eSO.    (Observa  el    aire    som- 
brío de  Alfonso.)  ¿Qué  le  ocun  e? 

Alfonso        Nada. 

Angustias    Me  trata  usted  como  el  primer  día  que  nos 
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vimos  en  Aldea  Nueva.  Sigo  siendo  para 
usted  la  amiga  de  los  padres  de  Marcela.  Si 
me  hubiera  encontrado  en  Madrid  en  vís- 
peras de  su  boda,  seguramente  no  se  casa 
usted  con  ella. 
¿Por  qué? 

Porque  la  habría  hecho  desistir  con  mi  con- 
sejo. (Ríe.)  ¡Da  usted  origen  a  comentarios! 
¿Qué  dicen? 
¡Nada,  no  se  alarme! 
¡Dígamelo,  se  lo  ruego! 
Comentan  el  carácter  retraído  de  usted... 
¿Mi  carácter"?...  ¡Como  el  de  todos! 
¡Ni  mucho  menos!...  ¡Usted  no  lo  nota!  (Ríe.) 
¿Pero  qué  hago  yo? 

Huir  de  nosotros...  ¿Le  parece  poco?  No 
alternar  en  nuestras  bromas... 
¡Nada  de  eso! 

Ayer,  en  el  ensayo  general,  estuvo  cohibido 
Julio...  Marcela  también  estaba  azorada... 
¿Por  qué? 

¡Por  qué,  por  quél...  (carcajada.)  ¡Usted  no  se 
veía  la  cara!  Todos  decíamos:  «¿Qué  sería 
de  él  si  le  hubieran  repartido  a  Marcela  el 
papel  de  la  protagonista,  que  tiene  que  aca- 
riciar a  su  marido  varias  veces?. .»  (Ríe.)  Ano- 
che en  la  cena  se  quedó* usted  tan  ensimis- 
mado que  nos  contagió  a  Marcela  y  a  mí... 
¡Y  cuidado  que  ella  estuvo  alegre  toda  la 
tarde!...  ¡Anímese! 

(Sonrisa  nerviosa.)  Sí,  SÍ... 

Y  sobre  todo  no  olvide  usted  una  cosa... 
¡Cuando  un  castellano  dice:  «soy  amigo  de 
usted  y  ésta  es  su  casa...»  lo  dice  de  corazón! 
Gracias,  señora...  ¡Lejos  de  aquí  tiene  usted 
otra:  y  ahora  y  siempre  cuente  con  mi 
amistad. 


(Se  oye  una  carcajada  de  MARCELA,  y  aparece 
ésta  en  el  foro;  atraviesa  la  escena  y  va  a  hacer  mu- 
tis por  el  lareral  izquierda  pero  se  detiene  al  ver  a  las 
figuras  que  dialogan.) 


Marcela      ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 
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Angustias    Ultimando  detalles  para  el  almuerzo    Te 

secuestro  a  tu  marido. 
Marcela      Muy  bien.  Yo  voy  a  arreglarme  la  cara  para 

la  fotografía. 
Angustias  Anda,  anda... 
Marcela      (a  Alfonso.)  ¡Ya  faltan  pocos  días,  estoy  más 

triste!...  (Zalamera,  acariciándole.)    ¿Por    qué    no 

me  complaces  y  nos  quedamos  aquí  hasta 
fin  de  mes?  (a  doña  Angustias.)  ¿Verdad  que 
no  molestamos  mucho? 

Angustias  ¡Qué  chiquilla!  Descuida,  que  o  puedo  poco, 
o  te  retengo  aquí  hasta  que  yo  me  vaya... 

Marcela  (a  Alfonso.)  ¿Sí?  ¿Me  darás  permiso?  ¡Contés- 
tame! (a  doña  Angustias.)  ¿Ve  usted?  ¡No  hay 
manera  de  hacerle  decir  que  sí!  ¡Me  enfa- 
daré contigo!...  (carcajada.)  Ahora  no  tengo 
tiempo  de  reñirte  a  mi  gusto  porque  me  es- 
peran ahí  fuera.  ¡Después,  cuando  estemos 

Solos!...  ¡Tardo  Un  Segundo!  (Ríe  y  hace  mutis 
por  el  lateral  izquierda.) 

Angustias  ¡Es  adorable!  ¡Debía  usted  estar  encanta 
do!...  ¡Complázcala! 

Alfonso  Ayer  recibí  otra  carta  de  la  niña  y  pregun- 
ta que  cuándo  irá  mamá,  que  tiene  muchas 
ganas  de  verla. 

Angustias  ¡Qué  rica!  Cuando  le  conteste  envíela  mu- 
chos besos  de  mi  parte  y  un  saludo  para  la 
abuelita.  Dígale  usted  también  que  le  man- 
daré muchos  bombones  y  una  muñeca  muy 
grande.  ¡Por  más  que  no:  no  le  diga  usted 
nada,  que  la  haremos  sufrir  con  tanta  im- 
paciencia. ¡La  daremos  una  sorpresal 

Alfonso        Gracias,  señora;  muy  amable... 

(Entran  por  el  foro  DOÑA   MICAELA   y    DON 

JENARO.) 


Micaela       Angustias,  ¿tendrás  una  sombrilla  grande 

por  ahí? 
Angustias    No. 

Micaela  (a  Alfonso.)  ¿Y  usted? 
Alfonso  Tampoco.  ¿Para  qué? 
Micaela       Para  éste.  Se  queja  de  la  cabeza  y  temo  que 
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le  vaya  a  dar  una  insolación  como  el  otro 
día. 

Jenaro  ¡El  sol  de  septiembre  no  tiene  fuerzal 

Micaela       ¡Quien  no  las  tiene  eres  tú! 

Jenaro          jEso  es  decir  que  estoy  caduco! 

Micaela       ¡Como   quiera  que  estés  lo  importante  es 

que  no  te  duela  la  cabeza!  (a  doña  Angustias.) 

¡Porque  después  me  duele  a  mí  también 

.oyéndole  quejarse!  ¡Siempre  que  vas  a  Bía- 

rritz  te  sucede  lo  mismo! 

Angustias  Ahora  recuerdo  que  el  jardinero  tiene  un 
quitasol  grande  para  trabajar  resguardado 
con  él.  A  ver  si  le  sirve  a  Jenaro.  ¡Ven,  va- 
mos a  verlol 

Micaela  VamOS.  (Mutis  doña  Angustias    por  el  lateral    dere* 

cha.) 

Jenaro         ¡Qué  tozudez! 

Micaela  (Deteniéndose  en  el    mutis.)  ¡No  SOy    tozuda,    Je- 

naro! ¡No  seas  impertinente!...  (Mutis  por  la 

derecha.) 

Jenaro  No  me  deja  tranquilo  un  momento.  Por  no 

tener  un  disgusto  cada  cinco  minutos  tran- 
sijo con  su  carácter  autoritario.  ¡Pero  créa- 
me, tengo  que  vencermel 

Alfonso        Lo  hace  con  la  mejor  intención... 

Jenaro         ¡Le  envidio  a  usted! 

Alfonso        ¿Por  qué? 

Jenaro  Por  el  carácter  de  su  mujer.  No  le  molesta 

en  nada,  cada  uno  de  ustedes  hace  lo  que 
quiere.  Así  podrá  usted  disfrutar  de  cierta 
libertad  y  permitirse  alguna  que  otra  vez... 
¿eh? 

Alfonso        ¿A  qué  se  refiere  usted? 

Jenaro  ¡A  qué  ha  de  ser!  Ya  comprenderá  que  des 

pues  de  treinta  años  de  casados,  Micaela 
para  mí  es  como  el  Conserje  del  Casino... 
¡Sin  ánimo  de  molestar  al  Conserje! 

Alfonso  ¡En  Aldea  Nueva  no  hay  ambiente  para 
esas  libertades  a  que  se  refiere  usted! 

Jenaro  Caramba,  pues  será  una  lata.  ¡Madrid  es  un 

encanto!...  ¿Le  conoce  usted  bien,  por  su- 
puesto? 

Alfonso        Estudié  allí. 

Jenaro  ¡Ah,  entonces!... 
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Pero  en  aquel  tiempo  sólo  pensaba  en  lu- 
char por  mi  porvenir.  Me  crié  en  la  adver- 
sidad, allá  en  mi  provincia,  y  con  mil  apu- 
ros pude  costearme  la  vida  el  tiempo  que 
estuve  en  Madrid.  ¡Entonces  conocí  a  Mar- 
cela! 

¡Total,  que  conoció  usted  a  Marcela  y  sigue 
sin  conocer  a  Madrid! 
¡Es  posible! 

Pues  no  sabe  usted  lo  que  es  bueno.  Aque- 
llos cabarés  son  una  delicia.  Han  caído  un 
poco  desde  que  el  Directorio  suprimió  el 
juego.  ¡En  mi  opinión  esa  medida  es  da- 
ñina! 
¿Cómo? 

¡Claro!  Antes  las  chicas  podían  vivir  con 
cierto  desahogo  con  las  propinas  délos  ju- 
gadores. ¡Ahora  es  un  horror!   Caen  sobre 
nosotros  como  un  bando  de  garduñas... 
¡Los  gobiernos  dan  mucho  palo  de  ciego! 
Por  eso  mi  presupuesto  resulta  un    poco 
más  caro...  ¿Marcela  es  muy  exigente? 
Allá  no  hay  en  qué  gastar  el  dinero. 
Dichoso  usted;  Micaela  me  tiene  frito.  Los 
tés  de  moda,  abonos  en  ciertos  teatros,  per- 
fumería, modista,  veraneo...  ¡Sobre  todo  el 
veraneo!  ¡Se  me  abren   las  carnes  cuando 
llega  junio!   ¡No   hay   bolsillo  que  resista! 
¡Tuve  que  atender  a  las  dos  a  un  tiempo! 
¿Cómo  a  las  dos? 

(Con  gesto  picaro  de  viejo  marchoso.)  ¡La  pequeña 

está  en  Biarritz! 
¡Ah!  ¿Pero  usted?... 

Sí,  señor...  En  casa  me  aburro  mucho.  (Eíe.) 
Vaya,  vaya...  ¿Y  quién  es  ella?  ¡Perdón  si 
he  sido  indiscreto! 

Nada  de  eso.  La  que  está  en  turno  ahora... 
¿También  eso? 

Es  una  medida  de  precaución...  Los  amo- 
res... esquiroles  deben  durar  poco  tiempo... 
¡Complicaciones,  no! 
Muy  bien. 

Se  trata  de  una  vice-tiple  de  cemento  ar- 
mado que  le  quitaría  el  tipo  a  Sansón. 
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Alfonso        ¡Hola! 

Jenaro  Su  compañía  marchó  a  América  y  como 
ella  se  marea  mucho  a  bordo... 

Alfonso        ¡Se  quedó  con  ustedl 

Jenaro         Sí,  señor;  se  quedó  conmigo. 

Alfonso  ¡Por  eso  hace  usted  tanta  excursión  a 
Biarritzl 

Jenaro  Me  cuestan  un  sentido,  porque  Micaela  me 

acompaña  para  hacer  compras.  Menos  mal 
que  mientras  ella  está  de  tiendas  con  la 
chica  yo  la  digo  que  me  voy  con  los  amigos 
a   Royalty...  ¿comprende?  ¡Allí   estuvimos 

ayer!  (Risa  picara.) 

Alfonso        ¡Vaya,  vaya! 

Jenaro         Micaela  me  cree  caduco.  ¡La  pobre!  (Aumenta 

la  risa.) 

(DOÑA  MICAELA,  seguida  de  DOÑA  AN- 

GUSTIAS,  entran  por  el  lateral  derecha.) 


Micaela       ¿Te  has  aliviado  ya? 

Jenaro  (Bajo.)  ¡Caracoles!  (Alto.)  ¡Sí,  se  me  va  pa- 
sando!... 

Micaela  A  ver  si  quiere  Dios  que  no  te  repita... 
Mira,  esto  te  servirá  muy  bien,  (y  le  da  un 

quitasol  enorme  del  tamaño   de   los  que   se   ponen  en 
las  mesas  de  verano.) 

Jenaro         Pero  chica,  voy  a  caer  rendido... 

Micaela       ¿No   presumes   de   hombre  fuerte?   ¡Carga 

con  éíl 
Jenaro         ¡Micaela! 

Micaela  ¡Vamos!...  (Jenaro  abre  el  quitasol.  A  cada  brazo  se 

agarran  doña  Micaela  y  doña  Angustias.) 

Jenaro  ¡Esto  es  un  puesto  de  churros! 

Micaela       ¡A  callar!...  A  ver  si  te  alivias  de  aquí  a  la 

tarde,  que  la  noche  de  ayer  la  pasaste  en  un 

puro  quejido! 

Jenaro  (Mirando  a  Alfonso  maliciosamente.)  ¡Todo  sea  por 

Dios!...    ¡Vamos!    (Gira  lentamente   y  nacen  mutis 
los  tres  foro  izquierda.) 

(En  este  momento  entra   MARCELA  por  el  lateral 
del  primer  término  del  mismo  lado  y  al  ver  al   grupo 
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estalla  en  una  carcajada  que   contiene   llevándose   las 
manos  a  la  boca.  Breve  tregua.) 

Alfonso        ¿Qué  te  pasa? 

Marcela      ¿No  ves  ese  cuadro?  [Es  grotescol 

Alfonso        | No  sé  por  qué! 

Marcela  Bien  claro  está...  Es  un  hombre  ridículo... 
¡Y  más  que  él  su  mujer!  Acosó  a  Julio  pre- 
guntándole si  sabía  dónde  había  pasado 
ayer  la  tarde  Jenaro...  Julio  no  sabía  nada 
realmente  y  ella  no  quería  creerle. 

Alfonso        ¿Por  qué  dices  que  Julio  no  sabía  nada? 

Marcela  Porque  nos  acompañó  a  nosotras  toda  la 
tarde. 

Alfonso  Entonces ,  ¿cómo  le  preguntó  doña  Mi- 
caela?... 

Marcela  jNos  acompañó  solamente  a  Diana  y  a  mí! 
Doña  Angustias  y  doña  Micaela  fueron  a 
casa  de  los  modistos...  Nosotros  hicimos 
una  excursión  magnifica  por  los  alrededo- 
res de  Biarritz...  Fuimos  a  Chibertá  y  des- 
pués tomamos  el  té  en  un  hotel  de  familia 
sobre  la  Chambre  d'amour...  No  había  na- 
die y  eso  fué  lo  que  más  nos  agradó...  ¡El 
sitio  es  encantador!...  ¡Me  reí  con  Pepe! 

Alfonso        ¿Fué  Pepe  también? 

Marcela  También.  Quería  hacer  una  prueba  de  re- 
sistencia para  que  Diana  confirmara  su 
diagnóstico.  ¡Todo  era  mentira!  Fué  un  ar- 
did para  hacer  que  Diana  se  preocupara  de 
él.  Subieron  los  dos  al  faro  de  un  tirón...  Al 
llegar  arriba  Diana  le  auscultó...  ¡Está  sa- 
nísimo del  pecho! 

Alfonso        ¿Subiste  con  ellos? 

Marcela  Julio  y  yo  nos  quedamos  en  el  jardín  del 
hotel  esperándoles...  Pasamos  un  rato  de- 
licioso porque  la  tarde  de  ayer  fué  magní- 
fica en  Biarritz...  ¿Y  aquí? 

Alfonso  ¡También!  Si  hubiera  sabido  ese  plan  te 
habría  acompañado...  ¿Cómo  no  me  lo  di- 
dijiste hasta  ahora? 

Marcela  ¿Para  qué?...  ¡Tantas  veces  hemos  ido  de 
excursión!  El  otro  día  estuvimos  remando 
en  los  Estanques  de  Hossegor  y  no  qui- 
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siste  saber  nada  cuando  fui  a  contártelo... 
¡He  decidido  no  darte  cuenta  de  nada! 

¡Haces  muy  malí  (Y  la  mira  seriamente.) 

¡Ay,  que  me  has  asustado!  (Pausa.) 

Es  la  segunda  vez  que  me  dices  eso  desde 

que  estamos  aquí.  ¡Nunca  te  causé  miedo 

en  Aldea  Nueva! 

¡Allí  eras  otro  hombre! 

¿No  serás  tú  la  que  eres  aquí  otra  mujer? 

¡Yo!  (Pausa.  Se  miran  cara  a  cara,  y  poco  a  poco 
Marcela  baja  la  vista.) 

¿Por  qué  bajas  la  vista'? 
¿Qué  motivos  te  he  dado  para  que  me  ha- 
bles de  ese  modo?  ¡No  parece  sino  que  te 
gozas  en  hacerme  sufrir! 
¡Ten  prudencia,  Marcela;  no  me  exasperesl 
¡No  me  ofendas  tú! 
¿Por  qué  te  ofendo? 

¿Te  has  propuesto  hacer  una  escena?  ¡Una 
vez  que  pude  gozar  de  una  temporada  ale- 
gre  te  complaces  en  amargarme  los  mo- 
mentos!... (Solloza.) 
(Dentro.)  ¡Marcela! 

(Recobrando  la  calma  y  al  ver  que  Marcela  va  a  salir.) 

Arréglate  esa  cara... 
¡Déjame! 

Notarán  que  has  llorado...  (Mutis  Marcela  lateral 
izquierda.  Alfonso  pasea  a  lo  largo  de  la  escena.  Li- 
gera tregua.) 

(voz  dentro, 'lejos.)  ¡Marcela!... 
(Asomándose  al  foro.)  ¡Ya  va! ..  [Está  arreglán- 
dose un  poco!... 

(uentro.)  No  hace  falta,  ella  está  siempre 
guapa...  ¡Dígaselo  de  mi  partel 

(Distintas.)  Sí,  SÍ...  (Risas.) 

Ya  va,  ya  va...  (sonríe.) 


(Entra  en  escena.    Aparece   de  nuevo    MARCELA, 
mira  a  su  marido  y  pregunta  con  aire  medroso.) 


Marcela      ¿Puedo  salir  ya? 

Alfonso  (Tranquilo,  noble.)  ¡No  uses  ese  tono  medroso 
para  hablarme,  que  me  hace  daño!...  ¡En 
mala  hora  vinimos  a  esta  villa  para  tener 
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en  ella  nuestro  primer  disgusto  convu- 
gal!... 

¡De  nada  me  remuerde  la  conciencia! 
Fuiste  imprudente  ayer.  Una  mujer  casada 
no  debe  pasar  la  tarde,  alejada  de  su  ma- 
rido, con  otro  hombre... 
¡Yo  qué  sabía! 

Te  autoricé  a  ir  con  doña  Angustias;  no  de- 
biste separarte  de  ella. 
¿Por  qué  no  viniste  tú?  ¿Por  qué  ese  afán 
de  retraerte? 

No  congenio  con  ciertas  personas... 
¡Por  tu  carácter  insociable! 
¡Nadie  elige  carácter! 

•No  tienes  derecho  a  hacerme  sufrir  las  con- 
secuencias del  tuyo!... 

¿Esa  es  tu  opinión  en  este  asunto?  ¿O  es  que 
pretendes   derivar  hacia   mí   tu   responsa- 
bilidad? 
No  hice  nada  incorrecto. 

(La  mira  rudamente.)  ¿No? 

(Rectificando.)  Ya  te  he  dicho  cómo  sucedieron 
las  cosas  ..  ¿Qué  puedes  reprocharme?  Hago 
la  vida  que  hacen  las  demás  señoras  que 
me  acompañan...  ¡Compárame  con  Marga- 
rita, que  es  de  mi  edad  aproximadamente! 
¡A  ver!  ¡Y  su  marido  es  más  joven  que  tú! 
¡Quieres  decir  que  todavía  tienes  la  ate- 
nuante de  mi  vejez!  ¡No  había  caído  en 
ello!... 

(Gesto  de  impaciencia.)  ¡No  hay  manera  de  en- 
tenderse contigo!  La  prueba  mayor  de  que 
nada  tengo  que  reprocharme  es  que  nada  te 
oculté...  ¿A  qué  viene  esta  escena? 
Hay  que  cuidar  las  apariencias  para  evitar 
comentarios  como  los  de  ayer... 
¿Cuáles,  dónde? 

En  el  teatro,  anoche  ..  Mientras  ensayabais, 
Micaela  hizo  chistes  de  mal  gusto...  ¡No  sé 
si  me  vio;  yo  oí  bien  lo  que  dijo! 
¡No  tengo  la  culpa  de  esa  indiscreción! 
¡Meno3  la  tengo  yo,  y  demos  por  terminado 
el  incidente,  no  nos  enfademos  otra  vez! 
No,  no...  El  incidente  no  puede  terminar 
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aquí.  Habrá  mil  motivos  para  que  te  en- 
fades de  nuevo  sin  razón.  ¡Me  agasajan,  me- 
invitan,  no  puedo  eludir  el  compromiso  a 
menos  de  pasar  por  una  lugareña! 

Alfonso  Nada  de  eso  te  prohibí  porque  tampoco 
quiero  que  hagas  mal  papel  entre  esta  gente. 
¡Pero  agradéceme  al  menos  la  violencia  que- 
me causol  No  sirvo  para  esta  vida  de  so- 
ciedad. ¡A  todo  hay  que  habituarse  desde 
niño  y  bien  sabes  cómo  pasó  mi  juventud  y 
cual  fué  mi  vida  hasta  los  treinta  años!... 

Marcela      ¡Pero  yo  no  puedo  modificar  las  costumbres! 

Alfonso  Ni  yo  tampoco,  por  eso  me  ausento  de 
ciertos  sitios.  Se  me  hace  cuesta  arriba  ver 
que  bailas  con  otros...  ¡Y  se  baila  en  todas 
partes!  Ese  fué  el  pretexto  para  la  excursión 
de  ayer  a  Biarritz...  El  té  del  Casino...  ¡La 
humanidad  brinca  a  toda  hora  al  son  de  un 
pito  y  un  tambor! 
¡Qué  culpa  tengo  yo! 

Tienes  razón,  la  tengo  yo...  ¡Si  nos  hubié- 
ramos marchado  hace  tiempo  como  era  mi 
voluntad! 

(Nerviosa.)  ¡Eso  es!  A  enterrarme  cuanto  antes 
en  el  aborrecible  rincón  de  Aldea  Nueva.  A 
tener  como  horizonte  la  Plaza  del  Mercado 
y  la  veleta  de  la  torre,  a  soportar  la  visita 
de  la  alcaldesa  y  los  sablazos  del  cura,  a  pa- 
sear las  tardes  de  verano  por  el  camino  de 
la  estación...  (voz  velada.)  ¿Es  ese  el  ambiente 
que  te  gusta? 

Alfonso        ¡Cualquiera  menos  éste! 

Marcela  No  busco  de  propósito  los  motivos  de  tu 
inquietud. 

Alfonso  Hay  una  línea  divisoria  que  separa  las  ac- 
ciones lícitas  de  las  que  no  lo  son  y  mi  con- 
ciencia no  es  tan  elástica  como  la  tuya! 

Marcela      ¿Qué  quieres  decir? 

Alfonso  Que  te  prohibo  que  seas  un  objeto  decora- 
tivo para  el  recreo  de  los  demás. 

Marcela  (ironía.)  ¡Prefieres  verme  de  nuevo  como  una 
salvaje! 

Alfonso  Sí,  allá  en  casa:  entre  el  cariño  de  nuestra 
hija  y  la  consideración  de  la  gente.  ¡Para 
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un  hombre  oscuro  y  ramplón  como  yo,  bas- 
ta con  esol 


(Entra  en  escena  JUL/IO  de  un  salto.  Viene  alegre, 
risueño;  al  ver  el  cuadro  queda  parado  en  firme  y 
perplejo.) 

Julio  Perdón.  ¡He  sido  indiscreto!  (Pausa)  Entré 

de  esta  forma  porque  los  amigos  se  impa- 
cientaban. (Pausa.) 

Marcela      Ya  vamos.  Dentro  de  un  momento. 

Julio  Les  daré  cualquier  excusa.  Algo  he  de  de- 

cirles. 

Alfonso        ¡Es  preferible  que  no  diga  nada! 

Julio  ¡No  comprendo,  señor  mío!   (Pausa.)   Cual- 

quiera que  sea  la  causa  del  disgusto  de  us- 
ted no  justifica  que  me  trate  con  esa  aspe- 
reza. Le  ruego  que  me  explique  esa  actitud. 

Alfonso  ¡No  me  haga  repetir  lo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  los  tres! 

Marcela      ¡Alfonso,  te  ruego!... 

Alfonso        ¡Calla! 

Julio  Hablemos  claro  o  pensaré  que  usa  de  un 

ardid  para  ofenderme.  ¡Tengo  conciencia 
de  mis  actos  y  los  acreditaré  siempre  del 
modo  que  más  le  satisfaga! 

(Allá  lejos  se  oyen  risas  alegres.  Después  de  una   lige- 
ra tregua  se  oye  que  dicen  a  coro.) 
Voces  (Lejos  a  coro.)  ¡Marcela!...  ^Risas.) 

Julio  ¡Diga! 

Alfonso  Me  contuve  hasta  hoy  para  no  faltar  a  la 
hospitalidad  que  en  esta  casa  nos  brinda- 
ron. ¡Aquí  empezaron  sus  audacias!  ¡Y  us- 
ted, sin  duda,  tradujo  por  tolerancia  lo  que 
sólo  fué  un  exceso  de  prudencia  mía!...  (Le 

mira.) 

Julio  Diga,  diga... 

Alfonso  Digo  que  se  abstenga  de  proseguir  sus  ga- 
lanterías habituales. 

Julio  Eso  equivale  a  olvidar  mi  educación. 

Alfonso  Derróchela  con  otros.  Resérvenos  a  nosotros 
un  trato  superficial... 

Julio  Mi  desvío  se  interpretaría  de   mil  maneras 

puesto  que  todos  presenciaron  nuestro  trato 


—  40 


Alfonso 
Julio 


Marcela 

Alfonso 

Julio 


Alfonso 
Julio 

Alfonso 
Julio 
Marcela 
Alfonso 


Fausta 


Julio 
Marcela 

Julio 


Fausta 


efusivo  durante  mes  y  medio...  ¡Debe  usted 
evitar  esos  comentarios  a  toda  costa! 
¡Es  tarde!  ¡A  la  impertinencia  de   usted  le 
debo  los  que  ya  se  hicieron! 
Ruego  a  usted  que  se  reporte.,  ¡y  no  dirá 
que  soy  intemperante!   Esos  comentarios, 
que  también  llegaron  a  mis  oídos,  se  deben 
a  su  manera  de  conducirse.  Contrasta  tanto 
con  el  ambiente  de  nuestra  tertulia  que  for 
zosamente  había  de  chocar. 
¿Ves  como  tenía  yo  razón? 
(Fuerte.)  ¡Tú  te  callas! 

(Benévolo.)  ¡Alfonso,  por  Dios!  ¡Está  usted  ex- 
cesivamente nervioso  y  sin  darse  cuenta 
ofende  a  su  señora!  (sonríe.)  Excúselo,  ami- 
ga mía;  ya  ve  usted  que  tampoco  me  di  an- 
tes por  ofendido.  |Oíga!o  de  una  vez,  entre 
nosotros  el  flirt  no   tiene  gravedad,  es  de 

buen  tono!  (Le  mira  fijamente  y  agrega   sonriente.) 

¡Usted  resolverá  lo  que  mejor  convenga! 
¡Ya  dije  cuanto  tengo  que  decir! 
Piénselo  bien,  no  se  deje  llevar  de  un  arre- 
bato que  le  pesará  más  tarde. 
Bien,  bien.  ¡Basta! 
¡Ese  tono  es  impertinente! 
(a  julio.)  ¡No  ha  querido  ofenderle! 

(A  Marcela.)  ¡Calla  tú! 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro  DON  \  FAUSTA. 
Se  cubre  con  una  sombrilla.  Queda  atónita  al  presen- 
ciar lo  que  ocurre  en  escena  y  avanza  solemne  para 
intervenir.) 

¡Señores!  (Y  cierra  la  sombrilla  con  gesto   heroico.) 

¿Qué  pasa?...  Marcela,  ¿qué  es  esto?  (Marcela 

cae  de  nuevo  en  el  asiento  y  solloza.) 

(a  Marcela.)  ¿Qué  debo  decir  ahí  fuera? 
Que  voy  en  seguida,  que  me  he   puesto 
mala,  lo  que  usted  quiera...  (solloza.) 
(a  Alfonso  altivo.)  El  incidente  queda  aplazado 
y  espero  que  me  dará  explicaciones  de  su 

Conducta  incalificable.  (Mutis  Julio  por  el  foro 
izquierda.) 

(Estupefacta.)  ¿Explicaciones?  ¿Pero   es  que 
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han  tenido  ustedes  algún  disgusto?  ¡Cómo 
es  posible!  (a  Marcela.)  ¡Cuénteme,  señora! 
Marcela       Le  ruego  que  me  dispense.  Estoy  muy  ner- 
viosa y  no  puedo  decirle  nada.  El  se  lo  dirá 
si  quiere.  ¡Perdone  usted,  perdone  que  me 

retire!  (Mutis,  llorando,  por  el  lateral  izquierda.  Bre 
ve  pausa.) 

Fausta  Si  mi  intervención  puede  serle  útil,  cuente 
conmigo,  Alfonso. 

Alfonso  Agradezco  su  ofrecimiento  pero  no  puedo 
aceptarlo.  Jenaro  y  Rogelio  se  entenderán 
con  ese  hombre. 

Fausta         ¿Por  qué? 

Alfonso  (Resolviéndose.)  Me  mortifican  sus  asiduida  • 
des,  me  molestan  sus  maneras. 

Fausta  No  es  bastante  motivo  para  una  cuestión. 
¡Tantas  personas  molestas  hay  en  sociedad 
y  las  toleramos!  Ya  ve  usted  lo  que  ocurre 
con  el  pobre  Jenaro... 

Alfonso        ,•...!... 

Fausta         ¡Todos  le  decimos  don  Cloroformo!  (Ríe.) 

Alfonso         ¡Yal 

Fausta  ¡Claro  que  no  lo  hacemos  con  ánimo  de 
ofenderle! 

Alfonso        ¡Julio  me  ofende  a  mí! 

Fausta         ¡No  veo  por  qué! 

Alfonso        ¡Galantea  a  mi  mujer! 

Fausta         ¡Si  no  es  más  que  eso!... 

Alfonso        ¡Se  hicieron  comentarios!... 

Fausta         No  les  dé  oídos. 

Alfonso        ¡Encienden  mi  ira,  no  lo  puedo  remediar! 

Fausta  ¡Mala  consejera!  Bien  sabe  que  la  ira  se 
consideró  como  una  locura  breve.  Moral  e 
intelectualmente  es  usted  superior  a  los  de- 
más señores  de  nuestro  trato;  ¡debe  demos- 
trar en  la  práctica  esas  bellas  dotesl 

Alfonso  Por  razones  de  estado  y  de  sexo  carece  us 
ted  de  experiencia  para  opinar  en  este  caso. 
¡Eso  aparte  agradezco  a  usted  su  lisonja! 

Fausta  Mi  celibato  no  menoscaba  mi  facultad  crí- 
tica y  mi  sexo  es  de  tanta  autoridad  como 
el  suyo  para  opinar  en  materia  de  celos.  La 
estadística  acredita  mayor  número  de  mu- 
jeres celosas  que  de  nombres,  lo  que  no 
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prueba  nuestro  histerismo,  sino  vuestra  im- 
pudicia... No  obstante,  si  su  orgullo  mas- 
culino rechaza  mi  opinión  femenina,  sólo 
me  resta  augurarle  una  próxima  reconcilia- 
ción... (Y  hace  un  saludo  solemne  y  ademán  de  re- 
tirarse.) 
AlfOnSO  (Conteniéndola  con  amable  gesto  siempre  serio.)   ¡No 

es  eso!  Oiré  con  gusto  su  opinión,  señora 
mía...  Es  decir,  señorita... 

Fausta  Señora,  señora  ¡También  los  años  dan  esa 
categoríal 

Alfonso        ¡Diga  cuanto  quieral 

Fausta  Fíjese  en  esto  La  mujer  no  puede  cohibir 
al  marido,  aunque  éste  la  engañe,  porque  el 
adulterio  de  los  hombres  lo  celebra  la  so- 
ciedad como  una  gracia.  No  le  queda  otro 
recurso  que  disimular  la  ofensa.  ¡Nada  de 
esto  lo  sé  por  experiencia,  pero  la  lógica  está 
para  algo!...  ¿No? 

Alfonso        Sí,  señora. 

Fausta  En  cambio  ustedes  tienen  derecho  de  coac- 
ción, por  decirlo  así.  Por  una  simple  sospe- 
cha encerráis  a  la  mujer  en  el  límite  que 
marca  vuestro  egoísmo  casi  siempre  sarra- 
ceno! (sonrie.)  Usted  dirá  el  que  le  tiene  asig- 
nado a  Marcela...  ¿Desconfía  de  ella? 

Alfonso        Siempre  fué  correcta... 

Fausta  Entonces  todo  queda  reducido  a  un  poco 
de  vanidad  por  parte  de  usted.  (Gesto  de  Al- 
fonso.) El  galanteo  de  Julio  es  un  menos- 
precio para  usted.  La  eterna  cuestión  de 
amor  propio  que  ya  es  clásica  en  todo  cri- 
men pasional. 

Alfonso        ¿Cómo? 

Fausta  Que  está  usted  celoso  y  en  un  detalle  cual- 
quiera ve  una  prueba  concluyente.  ¡Un  pa- 
ñuelo de  bolsillo  costó  la  vida  a  Desdémona! 

Alfonso  ¡Pero,  es  que  en  esos  detalles,  va  envuelto  el 
honor  de  marido,  de  hombre! 

FaUSta  ¡El  honor!-..  (Risa  lenta,  en  actitud  solemne.  Culmi- 

na, en  este  momento,  la  ciencia  de  esta  mujer,  que 
aplasta,  con  el  gesto,  a  su  interlocutor.)  ¡El  de  hom- 
bre ya  está  explicado  cuál  es,  porque  los 
celos  se  sienten  también  en  el  burdel  y  en 
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la  mancebía!  En  cuanto  al  honor  de  marido, 
es  cosa  de  la  literatura  que  en  eso,  como  en 
otras  cosas,  indujo  a  error  a  las  muchedum 
bres.  ¡Inconvenientes  de  abandonar  a  la 
imaginación  los  problemas  que  debe  estu- 
diar la  inteligencial  ¡Lavar  el  honor  en  la 
sangre  que  brota  de  una  herida!...  (Ríe.)  ¡Y 
que  fueran  sacerdotes  cristianos  los  que  pre- 
conizaron, desde  el  teatro,  esa  teoría!  ¡Fue- 
ron víctimas  del  fanatismo  repugnante  de 
su  tiempo! 

Alfonso        ¡Entonces,  la  familia,  los  hijos!... 

Fausta  Todo  está  resuelto  entre  gente  sensata,  y  us- 
ted lo  sabe,  como  yo.  Se  abandona  a  la 
adúltera  y  el  padre  educa  a  los  hijos  en  el 
temor  de  Dios,  que  es  la  más  sana  moral. 
El  presidio  nc  interrumpe  esa  misión  tute- 
lar, como  en  el  caso  que  intentamos  reme- 
diar con  la  función  de  esta  noche.  El  mari- 
do, si  es  padre,  se  debe,  ante  todo,  a  las  vidas 
que  causó...  Ésa  es  la  actitud  noble,  digna 
y,  sobre  todo,  cristiana...  ¡Y  no  olvidemos 
que  el  cristianismo  es  la  más  bella  religión 
que  existe! 


(Entra     DOÑA 
quierda.) 


ANGUSTIAS    por    el    foro    iz- 


Angustias  ¿Es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  Julio?  (a  Al- 
fonso.) ¿Cómo  es  posible  que  le  haya  usted 
dado  ese  disgusto  a  la  pobre  chica?...  (No- 
tiene  usted  perdón  de  Dios!...  (vehemente.) 
¿Dónde  está  Marcela? 
En  su  cuarto. 

Voy  a  consolarla  y  ruego  a  usted,  encareci- 
damente, que  no  vuelva  a  decirle  nada  del 
pasado...  ¡Hay  que  estar  loco!...  ¿Dudar  de 
Marcela?...  (a  doña  Fausta.)  ¡De  Julio  se  encar- 
ga usted! 

Délo  por  apaciguado. 
¡Qué  hombres;  qué  a  gusto  se  viyiría  sin 

ellosl  (Mutis  izquierda.) 

(En  tono  explicativo,  a  Alfonso.)  Ese  es  Un  impo- 
sible físico,  puesto  que  la  generación  exige 


Alfonso 
Angustias 


Fausta 
Angustias 

Fausta 
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la  presencia  de  ambos  sexos.  ¡Qué  falta  le 
hace  a  nuestra  amiga  asistir  a  mi  clase  un 

par  de  añitos!  (Cambia  de  tono  para  esta  persua- 
sión.) Le  ruego  que  desista  de  lo  que  inten 
taba.  Es  propio  de  caballeros  reconocer  el 
yerro  y  dar  explicaciones...  Tenga  en  cuenta, 
además,  que  esta  noche  trabaja  su  señora 
en  público  y  ya  eso  es  un  derroche  de  ener- 
gía nerviosa.  No  acumule  sobre  Marcela  esta 
otra  preocupación...  ¡Por  elemental  galante- 
ría! ¿De  acuerdo? 

Alfonso       Sí,  señora. 

Fausta  Gracias...  Creo  que  vienen,  (se  oyen  risas  pró- 
ximas.) ¡A  disimular! 

(Entran,   foro   izquierda,    ROGELIO,    DIANA    y 

PEPE.) 

Pepe  ¿Se  puede  saber  qué  conciliábulo  es  éste? 

¡Ah!...  ¿Estaba  usted  aquí,  maestraza?... 
A  propósito:  preguntaba  Rogelio  si  puede 
ponerse  peluca  en  vez  de  aclararse  el  pelo 
como  anoche  en  el  ensayo  general... 

Fausta         ¿Para  qué? 

Rogelio  Para  dar  mejor  la  impresión  de  la  edad  que 
represento. 

Fausta  No  hace  falta.  El  Gonzalo  de  Rosas  de  otoño 
tiene,  según  el  ejemplar,  cuarenta  años 
cumplidos.  Un  hombre  así,  como  Alfonso, 
que  vendrá  a  tener  esa  edad... 

Alfonso       Tengo  cuarenta. 

Fausta  (a  Rogelio.)  Ese  es  el  tipo  que  debe  usted 
copiar. 

Rogelio  (Acercándose  a  Alfonso.)  Permítame.  (Le  examina.) 

Bueno;  debo  recargar  el  blanco  en  los  parie- 
tales y  aligerar  un  poco  arriba...  ¿A  ver  las 
arrugas?  ¡Ríase  usted,  hágame  el  favor!. . 
(Alfonso  sonríe  levemente.)  Bien,  bien;  ya  me 
hago  cargo... 

Fausta  Lo  mejor  será  que  esté  presente  Alfonso 
cuando  vaya  usted  a  maquillarse  y  le  servirá 
de  modelo. 

Rogelio       ¡Buena  idea! 

Pepe  De  toda  esa  lata  me  evito  yo. 


—  45  — 


Fausta 
Pepe 
Fausta 
Diana 

Fausta 

üiana 

Pepe 

Alfonso 

Pepe 


Diana 

Marcela 

Diana 


Marcela 
Diana 


Marcela 
Diana 
Alfonso 
Rogelio    ) 
Pepe        i 
Diana      ) 
Alfonso 


Ventajas  de  !a  juventud. 

¡Y  del  tipo! 

¿Se  alivió  de  la  dolencia  que  le  aquej 

Sí;   con  el  tratamiento  que  le  he  puesto, 

mejoró  mucho  en  estos  últimos  días... 

La  felicito... 

Gracias... 

¿Y  Marcela? 

Está  en  su  habitación. 

Tenemos  que  pedirle  a  usted  que  amplíe  el 

plazo  que  nos  concedió.  Hemos  acordado 

obsequiar  a  la  comisión  organizadora  del 

festejo  y  tiene  que  asistir  Marcela... 

(salen  MARCELA  y  DOÑA  ANGUSTIAS.) 

Me  alegro  que  lo  oigas. 
¿Qué?... 

Le  decimos  a  tu  marido  que  tiene  que  pro- 
rrogar el  viaje  unos  días...  No  puedes  irte 
pasado  mañana... 
¿Por  qué? 

Vamos  a  darles  un  banquete  a  mis  papas  y 
a  doña  Fausta,  por  lo  bien  que  han  llevado 
a  cabo  su  cometido... 
Y,  ¿cuándo  será? 
Cuando  pasen  unos  días. 
¿Por  qué  no  mañana? 

No,  no. 

¿Por  qué? 


(Entran  por  el  foro  MARGARITA,  DON  JE- 
NARO y  DOÑA  MICAELA.  Don  Jenaro  cierra 
el  quitasol,  con  dificultad,  al  entrar  en  escena.) 

Pepe  A  ver,  señores:  el  voto  definitivo. 

Margarita   ¿Para  qué? 

Pepe  ¿En  qué  fecha  daremos  el  banquete  a  estos 

señores? 

Margarita   ¡Fin  de  mes!    - 

Alfonso  ¡Imposible!  ¡Mis  asuntos  no  pueden  retra- 
sarse tanto!  .. 
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Margarita  ¡Vayase  usted,  se  lo  hemos  dicho  mil  ve- 
ces! (Sonríe.) 

Rogelio  Aquí  Jo  que  hace  usted  es  estorbar...  (me.) 
¿Verdad,  señores?  No  queremos  que  nos 
contagie  la  vejez.  Bueno  está  que  le  copie- 
mos  las   arrugas  y  las   canas,  pero   nada 

más...  (Ríen.) 

Alfonso  (Normal.)  Reconozcan  ustedes  que  tengo  ra- 
zón... 

Pepe  Cuando   se   banquetea   inmediatamente  a 

una  fiesta  benéfica,  todo  el  mundo  cree  que 
se  le  tira  un  pellizco  a  lo  recaudado. . 

Todos         Sí,  si. 

Pepe  Y  aquí  nos  sacudimos  cada  cual  como  los 

buenos,  excepto  los  tres  honorables  gañotes 
del  margen.  De  modo  que  es  cosa  resuelta... 
¿Se  aprueba  la  proposición? 

Todos  Aprobada. 

Pepe  Marcela  es  de  la  partida;  ni  que  decir  tiene... 

Angustias    ¡Lo  será!...  {Respondo  de  ello!  (Todos  paimo- 

tean.) 

Diana  Sólo  falta  decidir  el  sitio.  ¿Aquí  o  en  Bia- 

rritz? 

Jenaro         (vehemente.)  En  Biarritz. 

Pepe  Usted  no  tiene  voto. 

Jenaro         Pero  tengo  voz...  y  quiero  lucirla. 

Micaela  Siempre  has  de  traer  a  colación  Biarritz... 
¡Qué  manía! 

Jenaro         ¡Es  tan  lindo! 

Micaela  Para  ir  de  compras,  pero  ahora  no  se  trata 
de  eso. 

Fausta  Puesto  que  mi  colega  de  homenaje  intervie- 
ne, me  permito  también  alzar  mi  voz... 

Pepe  Sin  voto...  ¡Hable!... 

Fausta  En  Biarritz,  diga  lo  que  quiera  su  apologista, 
se  come  muy  mal. 

Todos  Sí,  sí- 
Jenaro  ¿Es  que  vamos  a  censurar  ahora  la  cocina 
francesa,  que  tiene  fama  mundial? 

Fausta  El  arte  culinario  no  tiene  secretos  para  mí. 
En  ninguna  parte  me  dieron  camarones  con 
mantequilla... 

Jenaro         ¡Entremeses! 

Fausta        ¡No  son  estéticos! 
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Pero,  ¿dónde  se  ha  metido  usted  para  co- 
mer? 

¡Terminado  el  incidente!  La  Junta  general 
resolverá... 
Sí,  sí. 

Se  me  había  olvidado  decir  a  ustedes  una 
cosa. 
¿Qué?  .. 

La  Galván,  esa  ingenua  de  la  compañía 
Madariaga,  se  me  ha  ofrecido  anoche  para 
auxiliar  a  las  damas  én  los  detalles  del  ma- 
quillaje. 

Bien,  muy  bien... 

(Con  alarma  mal  disimulada.)  ¿Cuándo  has  habla- 
do con  ella? 

Anoche,  en  el  Guría,  después  del  ensayo 
general. 

¿Dices  que  es  ingenua?... 
¡Completamente! 

¿Se  toma  en  consideración  la  propuesta  del 
señor  para  un  voto  especial  de  gracias? 
¡Sí! 

(a  Marcela.)  ¿Qué  tienes? 
Nada. 

Te  noto  cabizbaja.  Ea,   vamos  ahí   fuera, 
que  nos  espera  julio  para  la  fotografía... 
Vamos,  anda,  Micaela.  ¿Vamos,  Alfonso? 
Cuando  usted  guste. 

(Dándole   el  brazo  a  Alfonso.  Bajo.)    ¡Espero    que 

sabrá  usted  disimularl 
¡En  obsequio  a  usted! 
Gracias . 

(Hacen  mutis  Rogelio,  Margarita,  doña  Micaela,  Mar- 
cela, doña  Angustias,  Alfonso,  don  Jenaro  y  doña 
Fausta.  Estos  salen  los  últimos  abriendo  sus  quitasoles 
que  casi  obstruyen  la  puerta  del  foro.  En  ella  se 
entabla  una  discusión  galante.) 

Usted  primero. 
De  ningún  modo. 
Que  no. 
No  pasaré. 
¡En  ese  caso!... 
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Jenaro         ¡Como  usted  guste! 

(Y  salen  a  un  tiempo  tropezándose  los  quitasoles.) 
Pepe  (Vehementísimo  a  Diana  en  el  momento   de  quedarse 

solos.)  ¡Viva  Españal  ¡Creí  que  no  nos  deja- 
ban solos  en  toda  la  mañana! 

Diana  ¿Me  quieres? 

Pepe  ¿No  te  voy  a  querer,  mediquillo  de   mis 

entretelas?  (inclinándose  en  actitud  de  hacer  zala- 
merías a  un  chico.)  ¿Con  quién  voy  a  sudar  yo 

los  CatarritoS?  (Y  abre  los  brazos.) 

Diana  ¡Chico,  no  seas  loco! 

Pepe  Si  es  qne  tengo  realmente  una  cosa  extraña 

en  este  COStado...  (Y  se  pone  serio.) 

Diana  ¡Vamos,  rico! 

Pepe  Que  sí,  Diana,  palabra.  Me  pasé  la  noche 

tosiendo.  ¡No  es  broma,  mujer! 

Diana  ¿Pero  hablas  en  serio? 

Pepe  ¡Completamente!  Y  creo  que  tuve  calentu- 

rilla. 

Diana  A  ver  el  pulso.  (Le  toma  ei  pulso.)  ¡Nada! 

Pepe  Es  aquí,  aquí...  (y  señala  ei  pecho.)  Siento 

como  si  me  hicieran  cosquillas  al  respirar. 
Como  si  tuviera  gente  dentro.  ¡Escucha  a 

Ver!  No  Sea  COSa...  (Diana  aplica  el  oído  y  Pepe 
cierra  los  brazos  aprisionándola   y   diciendo:)    ¡Viva 

la  escuela  de  medicinal 
Diana  ¡Suéltame,  Pepe! 

Pepe  ¡Qué  mediquillo  con  más  salero!   (La  besa 

ruidosamente  las  manos.) 


(En  este  momento  aparece  en  el  foro  DON  JENA- 
RO seguido  de  DOÑA  FAUSTA.  Diana  da  un 
leve  grito  y  se  separan.  Fausa.) 


Jenaro         ¿Qué  libertades  son  esas? 

Pepe  (Abatido.)  ¡Cosas  de   enfermo,  don   Jenaro! 

Me  estaba  auscultando.  ¡Ando   de  cabeza 

hace  días! 
Jenaro          Hace  días  no  sé,  pero  ahora  quizá.  (Avanza 

con   gesto  amenazador.) 

Diana  ¡Papal 

Fausta  (A  don  Jenaro.)  ¡Calma! 

Diana  ¡Le  quiero! 
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Jenaro         ¿Qué  dices,  desgraciada?  ¿Y  si  tu  madre  se 

entera? 
Pepe  ¡Protéjanos  ustedl 

Jenaro  ¡Era  lo  que  me  faltabal 

Pepe  Guardaremos  el  secreto. 

Jenaro         No  soy  cómplice  de  un  farsante.  ¿Esa  era 

la  tuberculosis  de  usted? 
Pepe  ¡Don  Jenaro! 

Diana  ¡Papá! 

Fausta        (a  don  Jenaro.)  «¿Cual  es  la  gloria  mayor  de 

esta  vida?»  ¡¡Amor,  amorll 
Micaela       (con  voz  potente,  dentro.)  ¡Jenaro! 

(Se  estremecen  las  cuatro  figuras.) 

Jenaro         (Abatido.)  ¡No  hay  gloria  posible   con  este 

cetáceo! 
Micaela       (voz  dentro.)  ¡Diana! 
Jenaro  ¡Vamos,  hija,  antes  que  se  enfadel  (Mutis 

ambos  por  el  foro  izquierda.) 
FaUSta  (Sonriendo  despectivamente  al  ver  el  azoramiento  de 

don  Jenaro )  ¡Pobre  don  Cloroformo!  ¡Es  un 

cursi! 
Pepe  ¡Y  usted! 

Fausta        ¿Eh? 

Pepe  ¡Y  que  lo  diga  usted!  (Ríe.) 

Fausta         Se   había  comido   usted  el  relativo   y   el 

verbo. 
Pepe  Como  ya  es  hora  de  almorzar...  (y  ofreciéndole 

un  abrazo  agrega:)  ¡Maestraza! 
FaUSta  (Dándole   un   cacbete   en   el   cuello.)   ¡Pelmazo!   (y 

ambos  inician  el  mutis  por  el  foro.  Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


^r^ 


ACTO  TERCERO 


(Están   en   escena   TODAS   LAS   FIGURAS   de 

la  comedia,  menos  doña  Angustias  y  Alfonso.  También 
está  en  escena   LA   GAL  VAN.) 

La  Galván  Si  sale  este  acto  como  los  anteriores  ten- 
drán ustedes  un  éxito  rotundo. 

Margarita  Dios  la  oiga...  Sobre  todo  si  acierto  a  decir 
el  parlamento  final  como  yo  quiero... 

la  Galván    ¿La  relación  larga? 

Margarita  No,  no;  el  párrafo  final...  (y  recita  como  estu- 
diante  que   recuerda  la  lección,  mirando   al  techo) 

«Sí,  muy  feliz,  ¿verdad?  Los  amores  alegres, 
los  amores  fáciles,  que  sólo  conocen  la  ilu- 
sión y  el  deseo,  ven  deshojarse  todas  sus 
flores  en  una  breve  primavera...» 

Fausta  (interrumpiéndola.)  No  siga,  Margarita,  que  no 
es  práctico  recordar  con  ese  tono... 

Margarita    Ya  daré  la  emoción  después... 

Fausta  Mucha  naturalidad;  que  lleguen  las  pala- 
bras al  corazón  de  los  espectadores. 

La  Galván  ¿Cuántos  ensayos  le  han  dado  ustedes  a  la 
obra? 

Fausta         Veinte  días  sin  descansar. 

Diana  ¿Y  ustedes  cuántos  les  dan? 

La  Galván    Depende  de  la  prisa  que  tenga  la  taquilla... 

Fausta         Mal  criterio... 

La  Galván    Criterio  de  empresa. 

Fausta  Mercurio  está  reñido  con  Talía.  ¡Bien  lo 
sabe  usted! 
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La  Galván    ¡Yo!... 

Pepe  ¿No  lo  sabía  usted?  ¡No  se  visitan  desde 

hace  tiempo! 
La  Galván    ¡Si  yo  no  les  conozco!  (Risas.) 
Fausta         Este  Pepe  es  incorregible. 
Pepe  No  se  enfade,  maestraza.  Menudo  banquete 

le  vamos  a  dar  en  Igueldo.  (a  doña  Micaela.) 

Tiene  usted  razón,  señora.  Biarritz  es  una 

lata. 
Micaela       Me  alegro  que  lo  reconozca  usted. 

Traspunte    (Entra  con  el  libreto  en  la  mano  y  pregunta:)   ¿Pue- 

do  dar  la  tercera? 

Margarita  U     , 

Rogelio      \**>.  8Í* 

Traspunte  ¡Ah!,  yo  tengo  que  advertir  una  cosa.  La 
puerta  debe  estar  cerrada.  No  nos  entende- 
mos en  el  escenario  con  la  bulla  de  aquí 
dentro. 

Fausta         ¡Descuide,  estará  cerrada1  (Mutis  Traspunte.) 

Margarita  (a  Rogelio.)  ¡Y  que  empezamos  nosotros  el 
acto!...  ¡Qué  escalofrío!... 

Lü  Galván  ¡Animo!  (Suena  estridente  y  furioso  un  timbre  pró- 
ximo a  la  escena.) 

Margarita  ¡Ay,  los  timbres!  ¡Qué  temblor  en  las  pier- 
nas!... (Se  santigua.) 

La  Galván    ¡Animo! 

Margarita  Sí,  SÍ.  (Se  mira  al  espejo.  Socorro  le  da  los  últimos 
toques  al  traje  y  al  cabello.  Margarita  se  retoca  el  ma- 
quillaje.   Aparece   de   nuevo    EL    TRASPUNTE, 

que  grita   desde  la  puerta:) 

Traspunte   ¡Voy  a  empezar!...  (y  se  va  ) 

La  Galván    ¡Vamos  fuera!... 

Margarita    Anda,  Rogelio...  ¡Ay,  cómo  tiemblo!. .  (se 

santigua  otia  vez.) 

Rogelio        Basta  de  miedo,  que  me  contagias  a  mí. 

TodOS  ¡Vamos!    (Salen  todos.  Doña  Fausta  contiene  a  Mar- 

cela, que  queda  rezagada.  La  salida  se  ha  hecho  con 
algún  bullicio,  que  se  oye  todavía  cuando  las  figuras 
han  hecho  mutis,  h  nérgica  y  lejana,  se  oye  !a  voz  del 
Traspunte,  que  grita:) 

Traspunte   (Dentro,  lejos.)  ¡Arriba  el  telón!  (ei  bullicio  cesa 

automáticamente-  y  se  oyen  algunos  siseos  de  la  gente 
que  hay  dentro  entre  cajas    que  impone  silencio.) 

Fausta         Comienza  el  acto...  ¡Les  auguro  un  trabajo 
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con  éxito!  (cierra  la  puerta.)  La  felicito  a  us- 
ted. No  he  querido  decírselo  delante  de  los 
demás  para  no  suscitar  envidias.  Ha  estado 
usted  muy  bien. 

Marcela       Gracias. 

Fausta  ¡Qué  temperamento  de  artista;  qué  bien  se 
hace  usted  cargo  de  las  cosas! 

Marcela       ¡Exagera  usted! 

Fausta  No  crea  que  es  una  lisonja...  Es  que  al  lado 
de  ellos  parece  usted  realmente  una  profe- 
sional. ¡Qué  matices  de  malevolencia!... 

Marcela  Pues  no  sé  cómo  he  podido  salir  del  paso, 
porque  mire  usted  que  llevo  un  día... 

Fausta         ¿Habló  usted  de  nuevo  con  su  marido? 

Marcela      No  le  he  visto  después  del  almuerzo. 

Fausta         ¡Ya  comprenderá  usted  que  le  desautoricé! 

Marcela       Gracias. 

Fausta  Seguramente  habrá  olvidado  ya  la  escena 
de  esta  mañana. 

Marcela  ¡Qué  vergüenza!  ¿Qué  habrá  pensado  Julio 
de  nosotros"? 

Fausta  Me  costó  trabajo  convencerle  para  que  no 
se  ocupara  más  del  asunto...  (Bajando  la  voz.) 
Aquí,  para  nosotras,  no  le  conviene  a  usted 
frecuentar  con  él  momentos  de  intimidad... 

Marcela       ¡Doña  Fausta! 

Fausta  No  interprete  en  mal  sentido  mis  palabras... 
Es  que  después  de  lo  ocurrido,  no  debe 
usted  dar  a  su  marido  nuevos  motivos  de 

inquietud...   (Entra   LA   GALVÁN  precipitada- 
mente.) ¿Qué  ocurre? 
La  Galván    Que  se  ha  roto  un  espejo  de  una  artista  de 
la  compañía  y  don  Jenaro  me  ruega  que 

lleve  Otro  en  SU  lugar.  (Toma  uno  de  mano  que 
habrá  sobre  el  tocador  de  la  escena.)  Este  es  mejor 

que  aquél;  sale  ganando  la  interesada... 

(Entra  DON  JENARO   deprisa.) 


Jenaro         ¡Ese  espejo! 

La  Galván   V¿>y,  voy...  (Mutis.) 

Jenaro  ¡Cuidado  que  lo  advertí  a  tiempo  y  se  lo 

recomendé  a  Diana!...  Que  no  se  vaya  a 
estropear  nada  de  lo  que  encontréis  en  el 
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cuarto  de  los  actores...  ¡Y  mire  usted  por 
donde!... 

Marcela       ¿Ha  sido  Diana  quien  lo  ha  roto? 

Jenaro  ¡No  he  podido  ponerlo  en  clarol  (Había  recal- 
cando las  palabras  y  mirando  a  doña  Fausta.)    Le* 

dió  a  Pepe  otro  dolor  de  costado  como  el  de 
esta  mañana  y  mi  hija,  por  atenderle  pron- 
to, hizo  un  movimiento  rápido- 
Fausta         {Comprendido! 

(Vuelve  LA   GALVÁN.) 

La  Galván    Ya  está  colocado  en  su  sitio. 

Jenaro         Y  a  todo  esto,  ¿de  quién  es. el  espejo  que  se 

ha  llevado  usted? 
Marcela      Mío. 
Jenaro         ¡Señora,  por  Dios!...  (Ríe  Marcela.)  ¡Le  debo  a. 

usted  uno! 
La  Galván    ¿No  quieren  ustedes  oír  a  esos  señores? 
Marcela      (a  doña  Fausta.)  ¿Vamos? 

FaUSta  Vamos.  (Mutis  Marcela  y  doña  Fausta.) 

La  Galván  ¡Chico,  llegamos  a  tiempo!  ¡Se  la  estaba  co- 
miendo a  besos! 

Jenaro  No  sé  cómo  he  podido  contenerme  para  no 
echarlo  a  patadas  del  cuarto... 

La  Galván    ¡Y  a  tu  hija  no  le  parecía  mal  la  cosa! 

Jenaro         Está  chiflada.  ¿No  ves  que  le  quiere? 

La  Galván  ¡Pero  es  una  imprudencia  con  la  puerta 
abierta  1 

Jenaro  Más  imprudencia  es  que  estés  aquí,  y  ya 
ves:  te  empeñaste  y  lo  conseguiste... 

La  Galván    El  pretexto  no  puede  ser  mejor. 

Jenaro         Mi  mujer  está  mosca... 

La  Galván    No  te  preocupes. 

Jenaro  ¡Y  todavía  no  me  has  dicho  dónde  pasaste 
ayer  el  día!  Recorrí  todo  Biarritz  yno  te  vi 
en  ninguna  parte. 

La  Galván  ¡Ay,  qué  rico!  ¿Me  voy  a  pasar  los  días  en- 
cerrada, en  previsión  de  que  tu  señora  ten- 
ga la  ocurrencia  de  hacer  compras? 

Jenaro         ¡Sería  lo  más  natural! 

La  Galván  ¿Pero  qué  idea  tienes  de  mí?  ¿Crees  que- 
con  mi  edad  y  mi  carácter  voy  a  estar  espe- 
rándote como  a  un  sultán?  Pero  Jenaro,  por 
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Dios,  ¿tü  no  te  miras  al  espejo?  ¡Es  para 
morirse  de  risa! 

Jenaro  (se  mira  ai  espejo  y  dice:)  Qué  pasa,  ¿tengo  mo- 
nos en  la  cara? 

La  Gatván    ¿A  qué  vienen  esos  celos? 

Jenaro  ¿Se  puede  saber  dónde  pasaste  la  tarde  de 
ayer? 

La  Galván    En  San  Juan  de  Luz;  cené  allí  con  unos 

amigos.   (Gesto  de    contrariedad    de  Jenaro.)   ¡Por 

cierto  que  al  regresar  nos  dimos  el  tortazol 
¿Te  hiciste  daño? 

¡En  esta  rodilla  y  aquí!  (Señala  una  cadera.) 

¿Mucho? 

¡Unos  cardenales! 


Jenaro 
La  Galván 
Jenaro 
La  Galván 
Jenaro 


¿Dignidades  eclesiásticas?...  ¡A  ver,  ensé- 
ñame! 

La  Galván   ¿Estás  loco? 

Jenaro  Ponte  árnica  o  media  docenita  de  sangui- 
juelas. 

La  Galván    ¡Qué  horror! 

Jenaro          Lo  digo  por  tu  bien,  porque  te  quiero  mucho. 

La  Galván  ¡A  saber  lo  que  harás  cuando  no  estoy 
delante! 

Jenaro         Nada,  telo  juro... 

La  Galván  |No  jures  en  falso!  Mucho  cariño  y  no  se  te 
ve  ningún  detalle...  ¡Aquellos  solitarios!... 
¡Pero  qué  solitarios  vas  a  comprar  tú!  Des- 
engáñate, Jenaro;  o  no  tienes  para  que  can- 
te un  ciego  o  no  me  quieres. . 

Jenaro         ¡Estoy  loco  por  ti! 

La  Galván    ¡Pues  hijo,  ponte  cuerdo,  sé  razonable! 

Jenaro  Mañana  iré  por  Biarritz  y  pasaremos  por  la 
joyería... 

La  Galván   ¿De  veras? 

Jenaro         Palabra. 

La  Galván   ¿Me  quieres? 

Jenaro         Mucho,  ¿y  tú  a  mí? 

La  Galván    Me  tienes  chiflada... 

Jenaro         ¿No  me  engañas?  ¿A  mí  solo  me  quieres? 

La  Galván  (Cantando  la  conocida  copla  y  dándole  un  golpecito  en 
el  vientre  con  el  índice.) 

A  ti  ná  más  te  quiero, 
a  ti  ná  más... 
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Jenaro 
La  Galván 


Pepe 


¡Ay,  qué  buen  colorcito  tiene  mi  niño,  qué 
bien  le  están  sentando  los  bañitos!... 

(Don  Jenaro  ríe  con  satisfacción  y  en  ataque  nervioso 
últimamente.) 

Dame  un  besito. 

(Pintándole  la  cara  con  la  barra  de  los  labios  que  sacó 
antes  para  arreglarse.)   Quita. 

(PEPE,   entrando  deprisa.) 


Arrea! 


(La  Galván  rompe  en  una  carcajada  sonora.  EL 
TRAbPUNTE  asomándose  y  con  voz  baja  y 
entonación  enérgica.) 

Traspunte  ||Que  Se  Oye  ahí  fuera!!  (Y  se  va.  La  Galván  re- 
prime la  risa  y  sofocada  por  el  esfuerzo  de  conten- 
ción hace  mutis.) 

¿Le  estaba  auscultando  a  usted  también?... 

¡Se  lo  diré  a  doña  Micaela  para  que  tome 

precauciones!... 

¡Eso  es  un  miserable  chantage! 

Lo  mismo  que  el  de  esta  señorita  que  le 

avisó  a  usted  para  que  nos  sorprendiera. 

¿Cree  usted  que  no  sé  quién  es?  ¡Arrieros 

somos  y  el  camino  andamosl 

¡A  qué  viene  esa  arriería! 

A  que  autorice  usted  mis  relaciones  con 

Diana. 

¿Y  mi  mujer? 

jConvénzala!  (Murmullos  fuera.) 

Scht,  silencio... 


Jenaro 
Pepe 


Jenaro 
Pepe 


Jenaro 

Pepe 

Jenaro 


(Entran  MARCELA,  MARGARITA,  DOÑA 
FAUSTA,  DOÑA  MICAELA  y  SOCORRO. 

Margarita  va  al  tocador  a  retocarse.) 

Fausta         Bien,  muy  bien.  Ha  hecho  usted  la  escena 

magistralmente.  (y  vase  de  nuevo.) 
Micaela       (a  Jenaro.)  ¿Qué  tienes  en  la  cara? 
Jenaro  ¡Tú  también! 

Micaela       ;,Pero  es  posible? 
Jenaro         ¿Te  has  vuelto  loca? 
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Pepe  Tiene  gracia  la  cosa.  Venga  usted  acá,  que 

acabe  de  extender  el  color,  (a  doña  Micaela.) 
Estaba  enseñándole  a  maquillarse,  (a  don 
Jenaro,  bajo )  ¡Los  labios  de  La  Galván! 

¡Dios  mío  de  mi  alma1  (A  doña  Micaela.)  Un 
Capricho...  (Ríe  nerviosamente.)  ¿Es  que  no  pue- 

do  tener  un  capricho? 

(Bajo.)  ¿Cuento  con  usted? 

(Bajo.)  ¡Hasta  la  muerte! 

¿Dónde  está  Diana? 

¡En  su  cuarto! 

Hace  un  rato  que  no  la  veo. 

(violento.)  Si  hubieras  estado  con  ella  como 

era  tu  obligación... 

(Bajo.)  ¡A  ver  si  llamo  a  La  Galván! 

(Bajo.)  ¡Asesino! 

(Se  oye  un  fuerte  murmullo  lejano.  Una  ovación  es 
talla.) 

Margarita    Debe  ser  la  relación  esa  tan  larga.  (Todos  oyen 

en  silencio.  El  murmullo    y  la  ovación  se   extinguen.) 


Jenaro 


Pepe 

Jenaro 

Micaela 

Pepe 

Micaela 

Jenaro 

Pepe 
Jenaro 


(DOÑA   FAUSTA   entra  emocionada.) 


Fausta 


¿Eli?  Para  que  digan  que  no  tengo  razón.  El 
público  siempre  es  el  mismo.  ¿Han  oído 
ustedes?  Ese  hombre  ha  estado  muy   bien, 
de  acuerdo;  pero  el  parlamento  del  amor 
que  vuelve  es  cosa  que  gustará  siempre  tan- 
to a  los  de  arriba  como  a   los  de  abajo;  la 
emoción  no  reconoce  categorías  sociales. 
(Desde  la  puerta.)  ¡Prevenida,  señora! 
(a  Margarita.)  ¡Arrancará  usted  de  seguro  otra 
ovación  en  el  momento  final! 
Margarita    ¡Dios  la  oiga  a  ustedl  Esto  de  ser  yo  quien 

empieza  y    acaba    el    acto...    (Vanse    Margarita, 
Socorro  y  Pepe.) 

¿Por  qué  dejas  sola  a  Diana? 

(Pellizcándole )  Porque  tengo  que  vigilarte  a 

ti,  miserable.  (Mutis.) 


Traspunte 
Fausta 


Jenaro 
Micaela 


Julio 
Marcela 


(En  el  momento  de  hacer  mutis  doña  Fausta  y  Maree 
la  entra   JULIO   que  dice:) 

¡Qué  bien  ha  dicho  ese  señor  el  parlamento! 
Sí,  muy  bien. 
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Julio 

Marcela 

Julio 
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Marcela 
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Marcela 
Julio 

Marcela 

Julio 

Marcela 


(Deteniendo  a  Marcela  que  va  a  salir  detrás  de    doña 

Fausta.)  Un  momento.  No  quiero  que  pase  el 

día  de  hoy  sin  presentarla  mis  excusas. 

¿De  qué? 

Por  el  disgusto  de  esta  mañana. 

No  tuvo  usted  la  culpa.  ¿A  qué  vamos  a 

fingir?  La  culpa  de  todo  fué  de  mi  marido. 

No  podemos  afirmarlo.  Es  posible  que  yo 

me  haya  excedido  y  usted  por  delicadeza 

no  me  haya  dicho  nada. 

Nada  tengo  que  reprocharle. 

Su  marido  no  es  de  esa  opinión. 

¿Dónde  está? 

tín  el  palco  de  doña  Angustias,  no  tenga 

cuidado. 

(sonriendo.)  No  temo  nada. 

(ironía.)  ¡Como  estas  cosas  de  la  fidelidad  son 

tan  COmplicadasl...  (Sonríe    despectivamente.)   A 

su  marido  le  molestan  mis  maneras  mun- 
danas, según  dijo  a  doña  Fausta  para  justi- 
ficar su  grosería.  Perdón,  si  le  molesta  esa 
palabra  la  retiro. 

No,  no;  fué  grosero,  inconveniente... 
Coincidimos  en  todo  y  me  felicito.  (Ríe.) 
Comprenderá  usted,  querida  Marcela,  que 
el  incidente  acaba  así  porque  atiendo  a  la 
tranquilidad  de  usted  antes  que  a  mi  amor 
propio. 
¡Gracias! 

Siempre  creí  que  la  prueba  concluyente  de 
nuestro  cariño  a  una  mujer  consiste  en 
agasajarla,  atenderla,  evitarla  disgustos  y 
trastornos  inútiles.  En  este  caso   procedo 

COn  arreglo  a  esa  teoría.  (La  mira  de  un  modo 
insinuante.) 

(Con  cierta  seriedad.)  ¡Juliol... 

(Avanzando  un  paso,    aire    mundauo,    entonación  in- 
diferente.) ¿Marcela?...  (pausa.) 
¡Sentiría  que  se  hubiera  equivocado! 
¿En  qué? 

¡En  la  apreciación  que  haya  hecho  de  mil.... 
En  todo  caso  le  ruego  que  modifique  el  sen- 
timiento que  yo  le  haya  inspirado  sin  dar- 
me cuenta. 
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Julio  ¡Imposiblel 

Marcela      ¡Cambiemos  de  conversación! 

JuIÍO  Como  USted  gUSte.  (Se  aleja  de  ella  y  dice  en   se- 

guida  con  otra  entonación.)  ¿Espero  que  me  com- 
placerá usted  en  lo  que  le  pedí  hace  días? 

Marcela      ¿Qué? 

Julio  Que  me  firme  aquella  foto  que  le  hice  en  el 

jardín  de  doña  Angustias  a  usted  sola... 

Marcela      No,  no... 

Julio  ¡Me  lo  prometió  usted! 

Marcela      Lo  he  pensado  mejor  después. 

Julio  ¿Qué  hay  de  malo  en  ello? 

Marcela      Que  fué  una  imprudencia  mía. 

Julio  Dedíquesela  al  Adolfo  de  Rosas  de  otoño  que 

trabajó  con  usted  en  esta  fiesta  benéfica. 

(Sonríe.) 

Marcela      ¡Dejará  de  ser  lo  mismo! 

Julio  No,  puesto  que  nadie  sabrá  quién  fué  ese 

Adolfo  si  la  foto  se  extraviara. 

Marcela      ¿Pero  qué  capricho  es  ese? 

Julio  Bien  sencillo:  conservar  el  retrato  de  quien 

ha  causado  un  trastorno  en  mi  vida. 

Marcela      ¡A  cuántas  habrá  usted  dicho  lo  mismo! 

Julio  (insinuante.)  Nada  hay  eterno  en  este  mundo 

y  nadie  quiere  traicionar  sus  propios  afec- 
tos. ¡Cuando  por  sí  sólo  se  extinguen  los 
míos,  nada  tengo  que  reprocharme! 

Marcela  ¡Figúrese  que  ha  muerto  ya  el  que  me  pro- 
fesa usted  y  punto  concluido!  (sonríe.) 

Julio  Este  será  más  duradero,  porque  su  recuer- 

do excluye  toda  vulgaridad.  Es  usted  una 
mujer  exquisita  y  daría  media  vida  por  res- 
catarla de  ese  ambiente  pueblerino.  Usted 
no  ha  nacido  para  eso,  Marcela.  ¡Qué  lásti- 
ma! (La  mira  fijamente,  ella  baja  la  vista.  Prosigue- 
Julio  en  tono  insinuante.)  Me  la  figuro  a  usted 
en  Chamonix  o  Saint  Moritz  haciendo  sport 
de  invierno;  en  el  gran  canal  de  Venecia  en 
domingo  de  Piñata;  en  día  de  feria  sevilla- 
na de  abril...  No  ha  nacido  usted  para  el 
ornato  de  una  casa  burguesa,  sino  de  mu- 
chos salones  del  gran  mundo...  ¡Qué  lásti- 
ma! (Marcela  levanta  la  vista  y  se  miran  en  silencio-. 

Julio  agrega.)  ¿Me  firmará  usted  esa  foto? 
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Diana 

Pepe 

Diana 


Jenaro 

Pepe 

Transpunte 

Pepe 
Diana 
Jenaro 
La  Galván 
Jenaro 

Julio 

Marcela 
Julio 


Marcela 
Julio 


Otro  día. 
¡Quiá!... 

(Va  a  sacarla  del  bolsillo  y  entran  rápidamente  PEPE 
y  DIANA  Esta  trae  los  guantes  quitados  y  los  deja 
por  olvido  en  el  tocador,  debajo  de  una  toalla.) 

¿Hay  aquí  polvos  rost?  Sí,  ya  los  veo...  (a 
Marcela.)  ¡Se  me  ha  volcado  también  la  pol- 
vera! (Se  da  los  polvos.) 

Dichosos  ustedes,  que  acabaron  ya.  ¡Hago 
de  más  mala  gana  esta  escenita!...  (a  Diana.) 
¡Vamos,  mira  que  reñir  nosotrosl 
Estás  bajo  de  color. 
¿Tú  crees? 

¡Claro;  ven  acá!  (Le  da  polvos.)  Acércate  aho- 
ra. (Juntan  las  caras  ante   el  espejo.)  ¿Ves   CÓmo 

igualas  más? 

(Entran    DON     JENARO    y   LA    GALVÁN.) 

¿Otra  vez? 

¡Estamos  comprobando  los  colores! 

(Desde   la   puerta)    ¡Señores,    prevenidosl  (y 

se  va.) 

Vamos,  vamos...  (Mutis.) 

(a  La  Gaiván.)  ¡No  los  pierdas  de  vista... 

(A  don  Jenaro,  bajo.)    ¡VigílaloS  tul 

(Vehemente )  ¡Vete  a  la  calle  y  me  dejará  libre 

mi  mujer!...  (Mutis,  refunfuñando.) 

¿Ve  usted   este  caso?  Aquí  es   el   marido 

quien  da  motivos  de  inquietud. 

Algo  raro  he  notado. 

Esta  Galván  es  muy  amiga  de  don  Jenaro, 

que  le  cuenta  los  garbanzos  a  su  mujer.  (Ríe.) 

El  matrimonio  es  una  cosa  deplorable... 

¡Confiéselo! 

¡No  tanto! 

¿Será  el  de  usted  la  excepción?  Esperemos 

que  pase  más  tiempo...  Ya  le  he  dicho  que 

nada  hay  eterno  en  esta  vida...  Sólo  que 

cuando  reconozca  usted    por    experiencia 

esta  verdad,  ya  será  tarde... 
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Marcela      ¿Para  qué? 

Julio  ¡¡Para  vivir!!...  ¿Para  qué  ha  de  ser?  ¡Ahora 

no  vive  usted,  Marcela;  sea  usted  franca! 

Marcela  Le  ruego  de  nuevo  que  cambie  de  conver- 
sación. 

Julio  Bien...  Acceda  a  mi  deseo:  firme  esta  foto. 

(Saca  del  bolsillo   una   ampliación   Kodak.)   Es   Una 

ampliación  Kodak  magnífica...  Estoy  satis- 
fecho! 

Marcela  ¿A  ver?  (Julio  se  la  da  y  ambos  la  examinan.  Am- 
bas cabezas  se  tocan  )  bí,  está  bien... 

Julio  ¡Bellísimal 

Marcela      (sonriendo.)  ¡Pasable! 

Julio  Así  la  tendré  a  usted  a  mi  lado...  Y  usted, 

¿se  acordará  de  mí  alguna  vez  en  Aldea 
Nueva?... 

Marcela  Naturalmente,  como  de  doña  Angustias  y 
de  los  amigos.  ¡Hemos  pasado  días  tan  ale- 
gres! Ha  sido  un  torbellino  que  me  arrancó 
de  mi  casa  para  lanzarme  a  este  otro,  de  la 
gente  adinerada...  ¡Todo  cambió  para  mí:  el 
panorama,  las  personas,  las  costumbres!... 
¡Es  una  mezcla  de  músicas,  playas,  fiestas, 

bail©s!...  (Mira  al  espacio,  se  tapa  la  cara  de  repente 
y  dice  casi' en   sollozo:)    ¡Ah!  (y  se  desploma   en   un 
asiento,  apoyando  los  codos   en  las   rodillas  y  sin  des- 
cubrirse la  cara.) 
JuIÍO  (inclinándose  hacia  ella.)  ¿La  gustaría  proseguir 

.     esta  vida?  (Pausa.)  ¡Respóndame!  (Marcela,  sin 

descubrirse  la  cara,  cabecea  afirmativamente.)  ¡Si  US- 

.  ted  se  atreviera!. . 

Marcela         (Alzando  la  vista  hacia  él  )  ¿A  qué? 

Julio  ¡Me  ofrezco  a  usted! 

Marcela         ¡Oh,  no;   qué   horror!  (se  tapa  de  nuevo   la  cara.) 

Julio  Su  marido  no  la  ha  comprendido,  no  ía 

comprenderá  nunca.  Es  usted  muy  joven. 
¿Qué  porvenir  la  espera? 

Marcela      (sollozando.)  ¡Por  Dios,  Julio! 

Julio  (Acercándose  a  eiia.)  ¡Querida  Marcela! 

(Ábrese  de  repente  \\  puerta  y  entra  ALFONSO 
en  escena;  Julio  se  yergue,  Marcela  se  levanta  del 
asiento  y  quedan  los  tres  en  actitud  de  zozobra  y  de 
violencia.  Alfonso  mira   la   foto   que   tiene  Julio  en  su 
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mano  derecha,  avanza  hacia  él  y  se  la  arrebata  rápi- 
damente. La  contemplo;  luego,  la  rompe  lentamente  y 
arroja  los  trozos  a  la  cara  de  Julio.) 
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¡Ehl 

¡Canallal 

¡Alfonsol 

¡Caballero! 

|Es  usted  un  canalla! 


(La  puerta  se  abre  de  nuevo  y  aparece  EL   TRAS- 
PUNTE.) 

Traspunte  Señores,  por  Dios.  Que  se  oye  ahí  fuera.  Se 
va  a  comprometer  el  final  de  la  obra.  Ya 
ha  largado  la  dama  dos  camelos. 

(Silencio.  Julio  y  Alfonso  se  miran.) 

Alfonso        ¡Salga  usted! 

JuIÍO  (inclinándose  ante  Marcela.)  A  los  pies  de  Usted. 

(a  Alfonso.)  ¡Estoy  a  sus  órdenes!  (Mutis.) 
Alfonso        (Entredientes.)  ¡Canalla! 
Traspunte   (a  Alfonso.)    Caballero,    tenga    la    bondad. 

¡Tranquilícese! 

AlfonSO  Nada    tema.  (Se  va  el  Traspunte.  Alfonso  cierra  la 

puerta.) 

Marcela      (Enérgica.)  ¡Qué  espionaje  es  éste! 

Alfonso  (sereno.)  No  he  venido  a  espiarte.  Sabes  que 
accedí  esta  tarde  al  ruego  de  Angustias  de 
dejarte  con  ella  hasta  fin  de  temporada. 
Vine  exclusivamente  para  decirte  que  de  • 
bías  excusarte  tú. 

Marcela       Excusarme,  ¿por  qué? 

Alfonso  Es  ocioso  hablar  de  ello,  porque  cambié 
ahora  de  opinión. 

Marcela       ¿En  qué  sentido. 

Alfonso        Mañana  saldremos  de  San  Sebastián. 

Marcela      Bueno. 

Alfonso        Iremos  a  casa  de  tus  padres. 

Marcela      ¿Para  qué? 

Alfonso        Para  que  vivas  de  nuevo  con  ellos. ' 

Marcela  ¡Nunca  volveré  a  Madrid  en  esas  condicio- 
nes! ¿Por  qué  hemos  de  separarnos? 

Alfonso  Porque  mi  título  de  marido  ya  no  es  pode- 
roso para  retener  tu  voluntad  que  se  esca- 
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pa.  Si  te  matara,  como  hizo  ese  parricida, 
sólo  conseguiría  dejar  huérfana  a  la  peque- 
ña Marcela. 

(Leve  grito.)  ¡Eh! 

¡No  te  asustesl  Como  marido,  te  desprecio; 
como  padre,  te  secuestro  el  único  vínculo 
que  realmente  nos  une. 
¿Qué  dices? 

La  niña  vivirá  en  el  pueblo  y  la  educará 
mi  madre  en  nuestro  ambiente,  lejos  de  ti. 
(Trémula)  No  lo  consentiré  y  será  inútil 
cuanto  hagas.  Si  no  quieres  tenerme  a  tu 
lado  déjame,  pero  con  mi  hija...  (sollozo, 
cólera.)  ¿Lo  oyes?  {Será  en  vano  que  intentes 
otra  cosa  o  me  tendrás  que  matar! 

(Ábrese  Ja  puerta  de  repente  y  se  precipita  en  escena 
JEL  TRASPUNTE],  que  dice  para  sí,  en  canturia 
monótona.) 


Traspunte    ¡Unos  guantes  color  crema!   Encima  del 

tocador,  encima  del  tocador...  (Busca  encima 
del  tocador.)    ¿A    que    no    parecen?    (Mueve  los 

objetos.)  ¡Qué  gusto  me  dan  a  mí  estas  fun- 
ciones de  aficionados!  Color  crema.  (Mira 
debajo  del  tocador.)  ¿A  que  llega  tarde  esa  ni- 
ñita?  ¿A  que  sale  a  escena  sin  los  guantes? 
¡Aquí  están  los  guantes  color  crema!  (los 

coge  de  debajo  de  una  toalla,  y  sale  corriendo  cerran- 
do la  puerta.) 

Alfonso        ¡Ya  sabes  lo  que  te  he  dichol  (va  a  salir. 

Marcela  le  cierra  el  paso.) 

Marcela       Has  de  oírme  primero. 

Alfonso        No  es  ocasión. 

Marcela  Si  lo  ha  sido  para  que  me  acuses  debe  serlo 
también  para  defenderme. 

Alfonso        No  quiero  saber  nada. 

Marcela       Quiero  decírtelo  todo. 

Alfonso        No  me  interesa  oírlo. 

Marcela  Me  interesa  a  mí  que  lo  oigas.  Ese  hombre 
vino  a  pedirme  perdón  y  me  dio  excusas 
por  el  mal  rato  de  esta  mañana  Me  negué 
a  firmar  esa  foto  que  ' rompiste.  Si  me  sor- 
prendí fué  porque  entraste  bruscamente. 
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Yo  rne  resistía  y  él  me  rogaba  con  insis- 
tencia. ¡No  olvidé  jamás  el  respeto  que  me 
debo  a  mí  misma! 

(Con  sonrisa  de  befa.)  ¡Agotarás  mi  paciencia! 
No  soy  responsable  de  nada.  Te  molesta 
verme  alegre  y  sientes  celos  de  otro  hom- 
bre si  me  ves  reír  a  su  lado.  ¡No  te  das 
cuenta!  ¡Y  no  hay  nada  que  ofenda  tanto 
como  sentirse  objeto  de  un  recelo  injustifi- 
cado!... ¡De  cuántos  adulterios  de  la  mujer 
serán  responsables  los  maridos! 
(Enérgico.)  ¡Y  cuántas  mujeres  serían  adúlte- 
ras si  la  previsión  celosa  del  marido  no  las 
apartara  del  peligro!,..  ¡Tú  eres  de  ellas! 
¡Yo! 

¡Hay  algo  anómalo  en  til  Irradias  la  frivoli- 
dad de  tu  espíritu  y  atraes  a  quienes  viven 
en  acecho  de  amores  fáciles. 
¡No,  no!... 

¡Sí!  Ya  ves  si  es  verdad,  que  teniendo  tú 
más  talento  que   tus   amigas,   te   repartió 
doña   Fausta   el   papel  secundario  que  te 
convenía.    ¡Josefina,    la   francesa    coqueta 
que  juega  al  simulacro  de  adulterio! 
Me  dejé  arrastrar  por  esta  música  grata  de 
^  galanterías  a  la  que  no  estaba  habituada. 
Pero  ese  delito  es  común  a  la  mayoría  de 
las  mujeres  de  nuestro  tiempo. 
¡Protesto  contra  esa  invención  del  flirt,  que 
recubre  de  hipocresía  a  la  desvergüenza! 
¡Nunca  falté  a  mi  decoro! 
(Bruscamente.)  ¿Hubiera  podido  nuestra  hija 
ser  testigo  de  vuestras  escenas?  (Marcela  elude 
la  mirada.)  ¡Contesta! 

¡No  me  mortifiques  más,  por  Dios  te  lo 
pido!  Quizá  hayan  sido  momentos  de  tenta- 
ción, de  debilidad  pasajera.  ¿Quién  no  va- 
ciló alguna  vez  en  su  vida?  (solloza.) 
¡El  vodevil,  que  tanto  divierte  a  las  muche- 
dumbres, con  las  agresiones  al  viejo  honor 
familiar!  Y  no  debemos  inquietarnos  si- 
quiera, porque  una  minoría  degradada, 
que  se  cree  selecta,  nos  dice  entornando  los 
ojos:  «Son  las  nuevas  fórmulas  de  psicolo- 
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gía  mundial;  hay  que  vivir  a  la  moda»... 
(Enérgico.)  ¡No!  No  quiero  ver  cómo  fracasa 
con  tu  pudor  ese  halo  invisible,  que  aún  te 
rodea,  formado  de  emociones  mías. 

Marcela         (En  ademán  suplicante.)  ,No,   no! 

AH'onso  (Enardecido.)  ¡En  todo  ese  ambiente  de  inti- 
midad pasional,  pondría  su  mano  un  extra- 
ño y  destrozaría  en  un  segundo  el  hogar 
que  fundé!  ¿Y  tú  darías  ese  mal  ejemplo  a 

nuestra  hija?  (Avanza  hacia  ella  los  brazos  en  alto 
en  actitud  amenazadora.  Marcela  retrocede,  lanza  un 
grito  y  se  abate  sobre  un  cofre   o   mueble  cualquiera.) 

(Entra  DOÑA  FAUSTA  precipitadamente.) 

(imponiendo  silencio.)  ¡Señores!... 

(Llanto    sofocado.    Refugiándose    en    doña    Fausta.) 

¡Oh,  doña  Fausta!  [Auxilíeme!  Quiere  sepa- 
rarme de  mi  hija,  me  abandona.  ¡No  merez- 
co esa  crueldad! 

¡Tranquilícese;  amiga  mía!  Su  marido  no 
me  causará  la  pesadumbre  de  adoptar  esa 
resolufión  que  parece  influida  por  lo  que 
hablamos  esta  mañana,  (a  Alfonso.)  Espero 
que  le  hará  usted  a  Marcela  el  honor  de 
rectificar  e?a  decisión  injustificada. 

Marcela  Si  yo  hubiera  sabido  que  acababa  así  mi 
veraneo  nunca  hubiera  venido.  No  tendrá 
ya  confianza  en  mí,  siempre  veré  en  sus 
ojos  la  duda  de  esta  noche. 

Fausta  Eso  no  ocurrirá,  porque  no  tienen  ustedes 
derecho  a  perturbar  con  sus  rencillas  la  cal- 
ma pueril  de  vuestra  hija.  El  mal  ejemplo 
de  los  padres  enturbia  ¡a  conciencia  de  los 
hijos,  en  esa  primera  edad  en  que  el  cere- 
bro es  sensible  como  una  placa  fotográfica. 
¡Las  emociones  primeras  de  la  vida  dejan 
impresas  en  él  una  huella  indeleble! 

Alfonso        (Vehemente.)  ¡Por  eso  quiero  evitar!... 

Fausta  ¡Nada!  Ni  pasará  nada  desagradable,  ni  se 
harán  más  comentarios.  Doña  Angustias,  a 
quien  avisé,  tampoco  debe  saber  nada.  Dije 
que  se  había  reproducido  el  disgusto  de 
esta  mañana.  ¿Estamos? 
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¡No  diré  nada! 

(a  Alfonso.)  Ni  usted  tampoco,  porque  ya  lo 
olvidó  todo.  Los  temperamentos  vehemen- 
tes como  el  suyo  no  conocen  el  rencor. 
(a  Marcela.)  Y  la  natural  bondad  de  usted 
realzará  sus  deberes  maternales  en  el  senti- 
do de  esa  ejemplaridad  loable  que  apetece 
Alfonso. 

Nunca  di  mal  ejemplo  a  la  niña. 
Usted  se  alegrará,  porque  el  grave  proble- 
ma de  la  vida  consiste  en  colaborar  digna- 
mente en  la  obra  de  Dios.  ¿Puede  alcanzar- 
se tan  elevado  fin  fuera  del  orden  moral? 
¡Yo  cumplo  mis  deberes!  Nada  hay  para 
mí  fuera  de  las  tres  personas  que  viven  de 
mi  trabajo:  mi  madre,  mi  mujer,  mi  hija... 

(Abate  la  cabeza   Marcela.) 

Y  Marcela  agradece  a  la  Providencia  la 
tranquilidad  que  disfruta  al  lado  de  us- 
ted, (a  Marcela.)  ¿Verdad?  Ella  sabe  que  la 
maternidad  es  el  fin  de  la  mujer  y  se  da 
cuenta  de  haber  realizado  el  suyo  al  recor- 
dar a  su  hija  que  espera  allá  en  el  pueblo. 

(Ligero  sollozo  de  Marcela.)  La  ingratitud  es   Un 

feo  pecado  y  usted  sería  ingrata  si  al  com- 
pararse con  otras  no  agradeciera  su  buena 
suerte.  Piense  en  las  que  desertan  de  nues- 
tro sexo  por  su  desgracia...  Kse  es  mi  caso. 
La  Naturaleza  me  negó  todo  atractivo.  Mi 
madre  quiso  que  estudiara  yo  una  carrera  y 
como  era  exigua  su  viudedad  cosía  ropa 
blanca  para  nivelar  el  presupuesto  casero. 
¡Nunca  tuve  cortejo  de  estudiantes  como 
otras  compañeras  de  Universidad,  y  para 
ocultarle  a  mi  madre  la  tristeza  de  mi  ais- 
lamiento en  medio  de  aquella  explosión  de 
emociones  juveniles,  le  hablaba  de  mis  triun- 
fos escolares,  de  mis  progresos  en  la  ciencia 
de  la  Estética.  Ella,  sonriendo,  aplaudía  mis 
éxitos  para  llevar  alguna  alegría  a  mi  espí- 
ritu y  así  pasaron,  en  ficción  constante,  los 
años  de  mi  juventud;  porque  la  belleza  abs- 
tracta y  el  aplauso  de  la  gente  no  me  dieron 
ese  tibio  calor  de  nido  que  siempre  apetecí 
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y  que  jamás  lograré!  (Y  abate  la  cabeza  un  mo- 
mento. Los  interlocutores  se  acercan  a  ella  emociona- 
dos.) Dése  cuenta  de  su  éxito  femenino  y 
compadézcame,  que  me  siento  desplazada 
en  la  sociedad.  ¡Y  si  al  menos  no  tuviera 
que  lamentar  ciertas  cosas!  ¡Don  Clorofor- 
mo soy  yo! 

¡No,  señora! 

Sí,  amigos  míos,  soy  yo;  pero  nada  teman 
ustedes.  Estoy  habituada  a  la  murmuración 
procaz...  Don  Cloroformo  será  más  discreto 
que  el  ingenioso  inventor  de  ese  apodo,  a 
quien  no  guardo  rencor!  ¡La  filosofía  nos 
educa  en  la  tolerancia!  (a  Alfonso.)  ¡Y  la  re- 
ligión nos  enseña  a  perdonar  las  flaquezas 

del  prójimo!  (Sonrie  mirando  a  Marcela.  Esta  se 
acerca  más  a  ella   con    ademán   acariciador.)   En    el 

ocaso  de  mi  vida,  si  vuelvo  la  vista  al  pasa- 
do en  busca  de  alguna  emoción  grata,  sólo 
descubro  la  silueta  de  mi  madre,  cosiendo 
ropa  a  la  luz  de  una  lámpara...  Oídme  bien, 
amigos:  la  mejor  recompensa  que  podéis 
esperar,  de  vuestra  hija  es  que  os  recuerde 
siempre,  como  yo  a  mi  madre,  con  melan- 
colía suave,  con  apacible  gratitud,  vínculos 
que  no  puede  romper  la  muerte. 

(Entra  DOÑA  ANGUSTIAS  precipitadamente. 
El  Traspunte  cierra  la  puerta.) 


Angustias    Esto  es  demasiado,  Alfonso.  No  tiene  usted 
derecho  a  mortificar  a  su  mujer. 

AlfOnSO  (Resignadamente.)  ¡Señora! 

Marcela      Tiene  razón,  he  sido  imprudente. 
Angustias    ¡Tú!  ¿En  qué? 

Marcela       Más  vale  no  recordarlo;  mañana  nos  vamos. 
Angustias    ¡Cómo!  ¿No  te  quedas  hasta  fin  de  mes? 
Marcela      No,  señora.  La  niña  está  impaciente  ya... 
Angustias    ¿Desde  esta  mañana  acá?  ¡Porque  la  carta 

no  decía!... 
Alfonso        Conviene  que  nos  marchemos  por  bien  de 

todos. 
Marcela      (a  Alfonso.)  ¿Iremos  al  pueblo? 
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AlfonSO         (Vacilación  breve.)  Sí.  (Marcela  le  abraza    llorando.) 

Angustias    (Que  no  comprende.)  Pero,  ¿qué  te  pasa? 
Alfonso        (Natural.)  Que  quiere  ver  pronto  a  su  hija. 

(Aparece  LA   GALVÁN.) 

La  Galván  Señores,  qué  éxito.  Están  haciendo  la  últi- 
ma escena  magistralmente.  Los  reyes  están 
complacidísimos. 

Fausta         Estoy  satisfecha  porque  todos  se  han  lucido. 

Angustias    ¡Usted  tamhién  ha  trabájalo  de  lo  lindo! 

Fausta         ¡Todo  sea  por  esos  huérfanos!,.. 

Alfonso        ¡Pobres  niños! 

(TRASPUNTE,  entrando  y  dejando  la  puerta 
abierta.  Se  ve  la  escena  interior  porque  coincide  su 
puerta  lateral  con  la  del  decorado.) 

Traspunte    jYa  vamos  COn  el  final!  (Guardándose  el  libreto,) 
FaUSta  (interesada  por  ver  el  final  se  dirige  al  grupo  que  for- 

man ante  la  puerta  don  Jenaro,  doña  Micaela,  Socorro, 

La  Galván  y  Pepe.)  ¡Silencio!  Separarse  un  po- 
quito que  veamos  nosotros  también. 

Pepe  (Desde  la  puerta  con  alarma  cómica.)  ¿Qué    pasa? 

Fausta        ¡Que  se  calle  ustei! 

Pepe  ¿Sí?  ¡A  ver  si  la  dejamos  sin  postre  en  el 

banquete! 

FaUSta  ¡Calle!  (Siseos  generales.  Se  hace  el  silencio.) 

(Se  ven  en  la  escena  interior  las  figuras  de  ROGÉ- 
LIO,  MARGARITA  y  DIANA  y  se  oye  per 
fectamente  el  párrafo  siguiente.) 

Margarita  (Dentro.)  Sí,  muy  feliz...  ¿Verdad?  Los  amo- 
res alegres,  los  amores  fáciles  que  sólo  co- 
nocen la  ilusión  y  el  deseo,  ven  despojarse 
todas  sus  flores  en  una  breve  primavera; 
para  el  amor  de  la  esposa,  para  los  amores 
santos  y  fieles  que  saben  esperar,  son  nues- 
tras flores,  flores  tardías,  las  Rosas  de  otoño: 
no  son  las  flores  del  amor,  son  las  flores  del 
deber  cultivadas  con  lágrimas  de  resigna- 
ción, con  aroma  del  alma,  de  algo  eterno. 
¿No  es  verdad,  esposo  mío? 
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Rogelio       (Dentro.)  ¡Mi  esposa  santal  De  rodillas  para 

adorarte. 
Margarita   (Dentro.)  ¡Ya  lo  ves,  soy  muy  felizl  Son  mis 

rosas  de  otoño. 

(una  ovación   estalla    en    la   lejanía.   Eu  la  escena    se 
.  produce  una  gran  algazara   de  jubilo.  Todos  se   felici- 
tan. El  Traspunte  corre  hacia  dentro  gritando.) 
Traspunte    ¡Arriba,  arriba  el  telón!  (Se  hace   ahora    más    in- 
tenso el  ruido  de  la  ovación.) 

Marcela  (\  Alfonso.)  ¡Me  habrían  matado  la  vergüen- 
za y  el  remordimientoL.  (Le  abraza  llorando. 
Alfonso  la  oprime.) 

FaUSta  (Mirando   hacia    arriba,    brazos  abiertos.)    Una    Vez 

más  triunfó  el  Maestro. 

(TRASPUNTE  apareciendo  y  dirigiéndose  a  Mar- 
cela.) 

Traspunte  ¡A  escena,  señora,  pronto,  que  se  van  los 
reyes! 

FaUSta  (A  Marcela.)  ¡Prontol    (Hay   una    algarabía   enorme 

ante  la  puerta,  la  gente  corre  entre  cajas.  Doña  Faus- 
ta se  asoma  también  a  la  puerta  mirando  hacia  el  in- 
terior. Se  oyen  los  acordes  de  la  Marcha  Real  y  la  ova- 
ción arrecia.  Doña  Fausta  conmovida.)  ¡Es  Ull  mo- 
mento de  Estética  Integral!  (y  paimotea.  ai. 
fonso  cae  en  una  silla,  se  tapa  la  cara  con  las  manos 
y  llora.   Telón.) 


FIN   DE    LA    COMEDIA 
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